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Tomar refugio y generar la Bodhichitta

Ʊ�œĈœƟĽœƟɳœƟwĈƟΰ�œƟǖƟêɳ�ƟŅêœƟǈů�ů�

sangye chö dang tsok kyi chok nam la
En el Buda, en el Dharma y en la Asamblea Suprema,

eĈƟɱ^Ɵ^ĶƟːƟ^w�Ɵ˵Ɵŵ^œƟЌƟêɮů�ů

changchub bardu dak ni kyab su chi
tomo refugio hasta que alcance la Iluminación.

^w�ƟȓœƟ͡ǍƟЎ�œƟ^ȗœƟĞϠƟ^ЎwƟǍêœƟǖœů�ů

dak gi jin sok gyipe sönam kyi
Por el mérito de practicar la generosidad y demás,

YȠƟǈƟğǍƟ̲ĶƟœĈœƟĽœƟYȜ^ƟĞĶƟЂ��ů

dro la pen chir sangye drubpar shok
¡que alcance la budeidad para el beneficio de todos los 
seres!



3

Versos de Refugio y Bodhichitta

del gran pandita cachemirí Shakya Shri Bhadra

Ʊ�YȠƟŅêœƟ^řǈƟY˔wƟ^œêƟĞƟϫœů�ů

œĈœƟĽœƟɳœƟwĈƟwȕƟYːǍƟǈů�ů

eĈƟɱ^ƟʏĈƟ̍ĶƟêɮœƟǖƟ^Ķů�ů

ŋ�ƟĞĶƟ^w�Ɵ˵Ɵŵ^œƟЌƟêɮů�ů

Motivado por el deseo de liberar a todos los seres, 
continuamente tomaré refugio
en el Buda, el Dharma y la Sangha
hasta que alcance la esencia de la iluminación.

ЁœƟĶ^ƟʏĈƟ^ΤƟwĈƟ^fœƟĞœů�ů

^ΥǍƟĞœƟЍêœƟfǍƟ˔ǍƟːƟ^w��ů

œĈœƟĽœƟêːǍƟːƟ�ǍœƟ^ȗœƟǍœů�ů

μ�œƟĞϠƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟ^ǷwƟ˔ů�ů

Con sabiduría y amor genuino de todo corazón, y 
con diligencia, por el bien de los seres sensibles me 
pondré delante de los budas
y generaré la mente perfecta de la bodhichitta.
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Ʊ�eĈƟЍêœƟ˸ĶƟ̀ϠƟY̻ĈƟ^Ɵ^Ƭ�œů

ĽƟ�ĶƟųwƟːů�͂ƟʥƟœƢƟêƟʪƟбƟƦƟϻů�͂wƟųwƟːů�

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĞϠƟ˸ĶƟ̀ϠƟY̻ĈƟ^ů�

ˈ�œƟʀƟɲǍƟ̍ƟǈƟġ�ƟYƞǈƟϾů�ůwwƟĞϠƟÙƟǈƟġ�Ɵ

YƞǈƟϾů�ůbƟêƟŅêœƟǈƟġ�ƟYƞǈƟϾů�ů

Ɵ̄ΰêƟƘêœƟfwƟŅêƟƁĈœƟϿĈƠů�ůȿ Ɵ̂ǈƟǍǍƟƒǍƟ�ɣœƟ

ЌƟeů�ů�ʇwƟ΃�œƟϽƟϾƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůŋ�ƟƕƟ̂ ΥǍƟ

YȜœƟY^wƟĞĶƟeů�ů

|ǍƟwĈƟЁœƟ̂ ϊǍƟ̂ �ƟϯwƟĞœů�ůw^ĈƟ̍ ϠƟȹƟŅêœƟŋ�Ɵ

ƕƟГĈœů�ůʇǍƟêƞǍƟː œƟ�ЌêƟƧĈƟwĈƟƧĈƠů�ůЍêœƟ

ǖƟȭwƟǈƟ^ŋ�ƟĞĶƟeů�ů

^w�ƟȓƟʉœƟĞƟ̂ ř�ƟeƟϊĈƠů�ů�ƩǍƟȗƟYȋǈƟĞƟ̂ ƝǈƟ

ͲƟeů�ů�ƩǍƟȗƟϯǍƟƒǍƟ^ř�ƟeƟϿĈƠů�ů^w�ƟȓƟ

ϯǍƟƒǍƟŔƟ^ĶƟeů�ů

ʍwƟwĈƟ^½ĶƟˁƟƁĈƟ^ĶƟeů�ůȂƟ��œƟŋ�ƟƕƟƁĈƟ^ĶƟ

eů�ů



5

La guirnalda de joyas de los bodhisattvas

de Atisha Dipamkara

En la lengua de la India: %RGKLVDWWYDPDʬ\ĆYDOĩ
En la lengua del Tibet:  changchub sempe norbü trengwa
En castellano: La guirnalda de joyas de los bodhisattvas

¡Homenaje a la gran compasión!
¡Homenaje a las deidades que inspiran fe y devoción! 
¡Homenaje a los maestros!

Acaba con las dudas y el titubeo,
y entrégate a la práctica con todo corazón. 
Libérate del sopor, la apatía y la pereza
 y esfuérzate siempre con tenacidad y alegría.

Con atención, conciencia vigilante y cuidado,
observa en todo momento las puertas de tus sentidos.
Tres veces durante el día y tres veces por la noche, 
una y otra vez, examina siempre tus pensamientos.

Sé franco con tus limitaciones,
pero no busques fallos en los demás.
Da a conocer las buenas cualidades de los demás, 
pero guarda silencio sobre las tuyas propias.

Abandona toda ansia de ganancia y honor,
y renuncia al impulso de buscar el provecho y la  
 fama.
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eêœƟwĈƟʏĈƟʀƟȹêƟeƟϊĈƠů�ůeĈƟɱ^ƟЍêœƟ˵Ɵ^ŋǍƟ

ĞĶƟeů�ůͲƟwȕƟ^ɡƟ̍ƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůŋ�ƟƕƟwwƟĞƟ

^ŋǍƟĞĶƟeů�ů

Y˔wƟĞƟɱĈƟϊĈƟɳ�ƟЁœƟwĈƠů�ůeœƟĞƟ̟ ǍƟː Ɵ�ϖƟ̂ ĶƟeů�ů

ȍƟwĈƟĈƟĽǈƟ�ύêƟeƟϊĈƠů�ůwêǍƟĞϠƟЍêœƟÐĈƟ×ǍƟ

ĞĶƟeů�ůϾ�ƟĞœƟYΰƟ^ƟŅêœƟƁĈƟϊĈƠů�ůɳœƟǖƟ

YΰƟ^œƟYΰƟ^ĶƟeů�ů

ƨĈƟϒĈƟƘêœƟfwƟŅêƟƁĈƟϊĈƠů�ůYğ�œƟĞϠƟ˸ĶƟȗœƟ

ĽǍƟĞĶƟeů�ů

wwƟĞϠƟ˸ ĶƟwĈƟήǈƟȉêœƟ˸ Ķů�ůȌǈƟϯwƟɍƟƞƟЁœƟĞϠƟ

˸Ķů�ůˊœƟĞϠƟ˸ĶƟwĈƟ�ʲĈƟ^ϠƟ˸Ķů�ůЁœƟĶ^ƟʇwƟ

ǖƟ˸ĶƟ^ːǍƟ˸ů�ů˸ĶƟȗƟŅêƟĞƟYˑƟw�Ɵ˵ů�ůͲƟƨwƟĞϠƟ

�ʱĶƟ^ːǍƟʱů�ůͲƟêƟϫǍƟǈƟ^ʁwƟͲƟeů�ů

ŋ�ƟƕƟY ƟːYγƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůwȖǍƟĞƟǈƟ˵ Ɵ�ǍœƟĞĶƟeů�ů

YÁǈƟĞϠƟά�Ɵ˵ƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůĈ�ƟŅêœƟŋ�ƟƕƟ^ŗêƟ

ĞĶƟeů�ů
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Cultiva el amor y la compasión
y haz que tu bodhichitta sea firme. 
Evita las diez acciones malsanas; 
fortalece tu fe y tu confianza.

Reduce tus necesidades, encuentra la satisfacción con
 lo que tengas, 
y con gratitud recuerda y corresponde a la amabilidad  
 que recibas.

Somete la ira y la arrogancia
y haz que la humildad gobierne tu mente. 
Abandona los modos de vida nocivos
y búscate un sustento acorde con el Dharma.

Libérate de tu adicción a los objetos materiales; 
¡que la riqueza de los Aryas sea tu ornamento!

Fe, disciplina,
generosidad, conocimiento,
decencia, dominio de uno mismo
y sabiduría: estas son las siete riquezas, 
las siete formas de abundancia divina,
los siete tesoros inagotables.
No hables de ellas a los que no sean humanos.

Deja atrás todo ajetreo y distracción,
y retírate en la soledad de un lugar apartado.

Evita la cháchara sin sentido 
y vigila siempre tus palabras.
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bƟêƟê¾ǍƟ̍ƟêˊĈƟ^ϠƟίů�ů�œƟĞĶƟϱêƟȠƟ^ǷwƟĞĶƟ

eů�ů�ĈƟƨ�ƟɳœƟǖƟͲ�ƟfǍƟwĈƠů�ůǈœƟwĈƟ̍ƟĞϠƟ

ЍêœƟfǍƟǈů�ů˄ǍƟĞϠƟYːƟЁœƟ^ǷwƟĞĶƟeů�ů

ЍêœƟfǍƟƘêœƟfwƟêˊĈƟ^ϠƟίů�ůğƟêƟ̀ƟƞϠƟYːƟЁœƟ

^Ƿwů�ů˯�ƟĞϠƟȠ�œƟ̍ƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůwȕƟ^ϠƟ

^ЁœƟ�ʉǍƟ^˃ǍƟĞĶƟeů�ů

ŗĈƟwĈƟͲƟ̂ ˓ϠƟœƟƁĈƟϊĈƠů�ů�ĈƟː Ɵ̂ Ɵ˓̂ ĶƟYȠƟ̂ ĶƟeů�ů

�ĈƟǈƟg�œƟĞƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůg�œƟĞƟ͵wƟĞĶƟ�ǍœƟ

ĞĶƟeů�ůg�œƟĞœƟ^˓ƟYȠƟͲƟYˊ^ƟɟĈƠů�ůƘĶƟĞϠƟ

В�ƟÐĈƟ�ɤwƟĞĶƟ͆wů�ů

�ĈƟːƟwȕƟ^ϠƟɳœƟêˊĈƟ^ů�ů˓ĶƟ˵Ɵŋ�ƟƕƟY^wƟĞĶƟ

eů�ůˊ�ƟêƟ̂ ŏêœƟĞƟ�ĈƟϫǍƟĞů�ůwĈƟ̍ ƟʇwƟƕƟ̂ ȿ Ɵ̂

eƟ˃ů�ů˓ƟãƟǍƟ˵Ɵ½ǍƟϽ�œƟeœů�ů�ƩǍƟːƟ�ʇœƟºƟ

YȜ^ƟͲƟYșĶů�ů

ŋ�ƟƕƟ˯�ƟǈƟw�YƟcǈƟeů�ů�ĈƟːƟêˊƟ^ϠƟЍêœƟͅĈƟ

ίů�ů˓ƟίƟĈƟĽǈƟ^f�ƟeƟϊĈƠů�ůcêƟϕϠƟ�wêœƟĈ�Ɵ

|ǍƟĞĶƟeů�ůƬêƟĞϠƟЍêœƟ˵ƟͅĈƟ^ϠƟίů�ůЍêœƟǖƟ

�ϕĈƟ˵Ɵ˄wƟĞĶƟeů�ůŋ�ƟƕƟ˄ĈƟʇwƟ^ȹêƟĞĶƟeů�ů
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Siempre que veas a tu maestro o preceptor,
ofrécele tu servicio con devoción y respeto.
Tanto los que poseen la visión iluminada
como los que se embarcan por primera vez en el camino: 
considéralos a ambos como tus maestros espirituales.

Cuando veas a cualquier ser sensible,
considéralo como tu padre, madre o hijo.
No te hagas amigo de los que actúan de formas dañinas, 
sino confía en verdaderos amigos espirituales.

Abandona cualquier sentimiento de hostilidad o  
 malevolencia 
y se feliz allí donde vayas.

Evita apegarte a nada
y manténte libre de aferramiento y deseo.
El apego cortará la fuerza vital de tu liberación  
y además te alejará de los buenos renacimientos.

Si encuentras un camino que lleva a la paz y a la  
 felicidad, 
esfuérzate constantemente por ponerlo en práctica. 
Cuando vayas a empezar con una tarea,
asegúrate de completarla antes que nada.
De esta manera todo saldrá bien; 
sino, nada se logrará.

Nunca te alegres de acciones dañinas,
y cuando se insinúen pensamientos de superioridad,
deshincha tu orgullo inmediatamente
recordando los consejos personales de tu maestro.
Siempre que te desanimes o te sientas incapaz,
eleva tu espíritu y date ánimos.
Nunca dejes de meditar sobre la vacuidad.
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�ĈƟːƟg�œƟŗĈƟϭǈƟͅĈƟ˓Ķů�ůȺƟêƟ̩ǈƟĞƟ^ϊǍƟ

ːƟ^ãů�ů

ͲƟŽǍƟά�ƟŅêœƟˊœƟĞϠƟίů�ůc�ƟgƟ^ϊǍƟːƟãƟ^ĶƟ

eů�ůϼœƟǈƟ�˸wƟĞƟͅĈƟ^ϠƟίů�ůɝǍƟȗƟǈœƟЌƟ

^ãƟ^ĶƟeů�ů

^œƟêƘYƟwȖǍƟĞĶƟĶ^Ɵ�ǍœƟϿĈƠů�ůϱƟ��œƟϿƟ^ϠƟ

ϴƟ^ϊǍƟːů�ů^w�ƟȓœƟ^w�Ɵ˵ƟŔƟeƟϊĈƠů�ůg�œƟ

ĞƟ͵wƟĞĶƟ�ǍœƟĞĶƟeů�ů

ŋ�ƟƕƟϫƟwêƟ^ŋǍƟeƟϊĈƠů�ůϽƟϾƟʎ�ƟĞϠƟЍêœƟͅĈƟ

ίů�ů˓ƟίƟ^w�ƟǈƟņǍƟ^�ĈƟϊĈƠů�ů^ŎǈƟƬ�œƟ

ʏĈƟ̍Ɵ|ǍƟĞĶƟeů�ů

�ǈƟʱƟ�ƩǍƟw�ƟêˊĈƟ^ϠƟίů�ůϊƟ˓œƟ�ЎĈƟ̍ĶƟŸƟ

^ƟwĈƠů�ů

ȍƟ�ʉĶƟɍƟYεêƟƁĈƟeƟϊĈƠů�ůŋ�ƟƕƟYεêƟϿĈƟ�ǍœƟ

ĞĶƟeů�ů

ŋ�ƟƕƟ�ƩǍƟw�ƟêˊĈƟ^ϠƟίů�ůЍĶƟźƟ͵wƟɟĈƟ͡ǍƟǈƟ

w�Yů�ůŋ�ƟƕƟ̷�Ɵ˔�ƟƁĈƟ^ĶƟeů�ů
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Cuando aparezcan objetos que te provoquen apego o  
 aversión, 
vélos como meras ilusiones o proyecciones.

Si escuchas palabras desagradables, 
considéralas como simples ecos.
Si tu cuerpo sufre algún daño,
vélo como el resultado de tus acciones pasadas.

Guarda la soledad, lejos de la ciudad y, 
como el cadáver de un animal salvaje,
vive solo y oculto en la naturaleza, 
libre de toda atadura y apego.

Mantén siempre tus promesas y compromisos y,
si te acometen la pereza o la desidia,
toma inmediatamente nota de tus errores, 
uno por uno, y recuerda el corazón de tu disciplina.

Cuando te encuentres con otras personas, 
habla con calma, sincera y honestamente.

Ten cuidado de no fruncir el ceño ni lanzar miradas  
 fulminantes, 
sino muestra siempre una sonrisa amable.

Cuando estés con las personas que ves todos los días, 
evita la tacañería, disfruta de ser generoso 
y destierra todo sentimiento de envidia.
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�ƩǍƟȗƟЍêœƟ˵ Ɵ̂ ГĈƟ̂ ϠƟ̲ Ķů�ůΥwƟĞƟƘêœƟfwƟƁĈƟ

eƟϊĈƠů�ůŋ�ƟƕƟ^ϖwƟwĈƟ×ǍƟĞĶƟeů�ů

ɍĶƟw�YƟ͵wƟɟĈƟ�œĶƟYȠ�œƟ͵wů�ůŋ�ƟƕƟϔĈœƟ˵Ɵ

ˈ Ɵ̂ĞĶƟeů�ů�ƩǍƟǈƟ̂ ŇœƟĞƟƁĈƟ̂ ĶƟeů�ů�œƟĞϠƟ

ήǈƟȗœƟ�ǍœƟĞĶƟeů�ů�ƩǍƟǈƟ�wêƟĈ�Ɵ͆wƟĞϠƟ

ίů�ůʏĈƟʀƟğǍƟЍêœƟ×ǍƟĞĶƟeů�ůɳœƟǈƟǯĶƟĞƟ

�w Ɵ̂ͲƟeů�ů�ĈƟͶœƟY ƟˑǈƟYːǍƟĞĶƟeů�ůɳœƟ̦ wƟ

ŅêƟ̂ ɡϠƟȹƟǍœƟ˵ ů�ůʇǍƟêƞǍƟ͵ wƟĞĶƟY^wƟĞĶƟeů�ů

êĈƟ̍ϠƟǍĈƟːƟĈ�ƟǈƟ^ŋ��ů�ɟ�Ɵ̋ƟYː�ƟǍƟЍêœƟ

ǈƟ^ŋ��ů

ːœƟ�ЌêƟwȕƟŏƟɟƟ̂ œ�œƟĞů�ůbƟ͵ wƟeĈƟɱ Ɵ̂ɲǍƟ̍ ĶƟ

^ɝů�ů̂ ЎwƟǍêœƟЍêœƟfǍƟŅêœƟǈƟ̂ ĹĶů�ůŋ�ƟƕƟ

ƧǍƟǈ�Ɵ̂ ːǍƟĞƟϫů�ůΏǍƟǈêƟɲǍƟ̍ Ɵ�w Ɵ̂ĞĶƟeů�ů

Ɵ˓ãĶƟeœƟǍƟ̂ ЎwƟǍêœƟwĈƠů�ůΰ�œƟɲǍƟ�ʇœƟÐĈƟμ�œƟ

ĞĶƟYșĶů�ůɀ Ɵ̂ĞƟ�ʇœƟÐĈƟƨwƟĞĶƟYșĶů�ůͲƟϼœƟ

ˊ Ɵ̂ĞƟ̝ ǍƟϯwƟĞœů�ůbƟ͵ wƟeĈƟɱ Ɵ̂́ Ɵ̂ĞĶƟYșĶů�ů

ĽƟ�ĶƟȗƟê¾œƟĞƟɲǍƟ̍ƟwĞǈƟêĶƟ͵Ɵê�wƟϮƟЁœƟǖœƟê�wƟ

ĞƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟ˸ĶƟ̀ϠƟ̻ĈƟ^Ɵμ�œƟЎůů�ůů
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Para proteger las mentes de los demás, 
manténte alejado de cualquier tipo de disputas 
y sé siempre paciente y tolerante.

No halagues a los demás ni seas un amigo inconstante; 
sé siempre una persona constante y confiable.
Nunca desprecies ni denigres a nadie,
sino trata a todos con respeto.
Cuando des consejos o instrucciones,
hazlo con compasión y el deseo genuino de ayudar. 
Asegúrate de nunca criticar las enseñanzas. 
Céntrate en lo que más te inspire
y, con las diez formas de practicar el Dharma,1

esfuérzate en sesiones de día y de noche.

Cuando estés con gente, vigila tu habla; 
cuando estés solo, vigila tu mente.

Toda la virtud que acumules en el pasado, presente y  
 futuro, 
dedícala al gran despertar insuperable;
comparte tus méritos con todos los seres sensibles
y, con la práctica de las siete ramas,
haz continuamente grandes oraciones de aspiración.

Si practicas así, completarás
las dos acumulaciones de mérito y sabiduría
y eliminarás los dos tipos de oscurecimientos.
Darás sentido a esta vida humana
y, con el tiempo, alcanzarás el despertar insuperable.

Así concluye La guirnalda de joyas de los bodhisattvas, 
escrita por el gran pandita indio Dipamkara Shrijnana.

1 Los diez entrenamientos espirituales son: escribir textos, hacer 
ofrendas, la generosidad, la escucha del Dharma, memorizar, 
leer, enseñar, recitar, contemplar y meditar.
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Ʊ��͑ƟͥĈƟά�Ɵ^ĽwƟêƟ^Ƭ�œů�ů�

�

^w�Ɵ˵ƟЍêœƟfǍƟƘêœƟfwƟǈů�ů�

ϫwƟ^ϊǍƟ˸ĶƟ̀ƟǈœƟÙ�ƟĞϠů�ů�

˔ǍƟêɳ�Ɵȿ^ƟĞϠƟ^œêƟĞƟϫœů�ů�

ŋ�ƟƕƟ�ɣœƟĞĶƟYγǍƟĞĶƟЂ��ů�

�ĈƟːƟЌƟwĈƟYȠ�œƟĞϠƟίů�ů�

^w�ƟʇwƟ½ǍƟǈœƟwêǍƟ^ãƟϊĈƠů�ů�

�ƩǍƟǈƟ^œêƟĞƟƘ�ƟĞƟϫœů�ů�

êɳ�ƟƕƟ�ɣœƟĞĶƟYγǍƟĞĶƟЂ��ů�

̦wƟǈêƟ½ǍƟƕƟĶĈƟȭwƟǈů�ů�

ʻ�ƟɟĈƟʊǍƟͶĈœƟǷœƟêƟƘ��ů�

^w�Ɵ�ƩǍƟêƟϲĈœƟ͆wƟĞœƟǍů�ů�

^ƝǍƟƘ^œƟ�˔ĈƟǍœƟ^ϛ�ƟĞĶƟЂ��ů�

ĶĈƟ^ϊǍƟĈǍƟĞϠƟЍêœƟfǍƟŅêœů�ů�

˯�Ɵ˫�Ɵ|�Ɵ̍œƟ˸ǍƟêˊĈƟίů�ů�

ϱǍƟɲǍƟ�ʱĶƟwĈƟY̷wƟĞƟ^ϊǍů�ů�

ʍwƟĞĶƟwºYƟ^œƟ�ɣœƟYγǍƟЂ��ů�
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Los Ocho Versos del    
Entrenamiento de la Mente

de Geshe Langri !angpa

1.  Pensando que todos los seres sensibles
 son más valiosos que la joya que satisface deseos,  
 con el fin de lograr el objetivo supremo
 siempre los consideraré con cariño.

2.  Siempre que esté en compañía de otros,
 me veré como el más insignificante entre ellos,   
 y desde lo más profundo de mi corazón 
 apreciaré a los demás como supremos.

3.  En cada una de mis acciones, vigilaré mi mente
 y en el momento que surjan emociones   
  destructivas,
 las confrontaré con fuerza y las apartaré,
 ya que nos harían daño tanto a mí como a 
  los demás.

4.  Siempre que vea a seres con malas intenciones,
 o aquellos abrumados por conductas negativas y  
  sufrimiento 
 les apreciaré como algo muy escaso,
 como si hubiese encontrado un tesoro que 
  no tiene precio.
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^w�ƟǈƟ�ƩǍƟȗœƟ̷�Ɵ˔�Ɵȓœů�ů�

�ЁƟ^ǯĶƟǈƟЎ�œƟͲƟϱ�œƟĞϠů�ů�

țĈƟ¾ƟĶĈƟȓœƟϽǍƟĞƟwĈƠů�ů�

ĽǈƟ¾Ɵ�ƩǍƟǈƟỲǈƟ^ĶƟЂ��ů�

�ĈƟǈƟ^w�ƟȓœƟğǍƟ^ƒ�œƟĞϠů�ů�

ϳƟ^ƟɲƟ^Ɵ�ĈƟϊ�Ɵȓœů�ů�

ϿǍƟƕƟͲƟϱ�œƟ�˸wƟ͆wƟǍYĈƠů�ů�

^ЁœƟ�ʉǍƟwêƟĞĶƟ^ãƟ^ĶƟЂ��ů�

ê˔ĶƟǍƟwɍœƟœêƟ^ȭwƟĞƟϫœů�ů�

ğǍƟ^˓ƟêƟŅêœƟ½ǍƟǈƟỲǈů�ů�

êƟϫƟ�˸wƟwĈƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ½Ǎů�ů�

�œĈƟ^œƟ^w�ƟǈƟϽǍƟĞĶƟЂ��ů�

˓Ɵw�Ɵ½ǍƟÐĈƟɳœƟ^ĽwƟǖů�ů�

ʻ�ƟĞϠƟ˖ƟêœƟêƟŔ�œƟϿĈƠů�ů�

ɳœƟ½ǍƟȺƟêĶƟЁœƟĞϠƟ͑œů�ů�

όǍƟ͵wƟYɮĈƟ^ƟǈœƟȠǈƟЂ��ů�

ɣœƟĞƟYˑƟ˵ƟwȕƟ^ЁœƟ�ĈƟϱƟƘĈƟĞƟ˥ƟʀƟЍґϠƟ�ЌĈƟɍƠůů�ů�ů�
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5.  Siempre que alguien, por envidia,
 me haga mal atacándome o despreciándome,  
 tomaré la derrota sobre mí
 y daré la victoria a los demás.

6.  Incluso cuando alguien al que yo haya ayudado,
 o sobre el cual haya puesto grandes esperanzas
 me maltrate muy injustamente,
 contemplaré a esa persona como un verdadero  
  maestro espiritual.

7.  En breve, directa o indirectamente,
 ofreceré ayuda y felicidad a todas mis madres, 
 y en secreto, haré mío
 todo su daño y sufrimiento.

8.  Aprenderé a mantener estas prácticas
 libres de la corrupción de los pensamientos de 
  las ocho preocupaciones mundanas.
 ¡Que reconozca todas las cosas como ilusorias,
 y sin apego, que obtenga la liberación de 
  la esclavitud!
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Ʊ�όǍƟĞƟ^ϊƟcǈƟȗƟ�wêœƟĞƟ^Ƭ�œů�

ưƟƈˁƟЊk_ů�

bƟêƟœƟŵƟĞƟɲǍƟ̍ Ɵw�ĈƟϾƟ̂ ɡƟ�ʇœƟ̂ όœƟĞϠƟίů�Yğ�œƟĞƟY¯êƟ

ĞϠƟweĈœƟǖƟȿ Ɵ̂ĞƟƮƟ̂ Ɵ̆ �Ɵê�wƟĞœů�ːœƟ�ɟ�ƟȓƟίƟϦwƟΰ�œƟ

ǖƟẁœƟǍƟϱǍƟ̍ƟɲϠƟȉƟ�ɟ�ƟȓƟ˃ĈƟǍƟʀƟ^ΞǍƟY¯êƟweĈœƟwêĶƟЍĶƟ

ɳœƟYgwƟǖƟġ�ƟĽƟfǍů�^ƨĈƟ̍ϠƟǀ^œƟǖœƟ^Ƭ�œƟĞů�YȃĶƟ

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĞYƟ�ʇœƟ�ƧœƟ�ϯǍƟːƟ�ǍœƟĞƟêɍǍƟЌêƟ�ϒ�œƟ

ʱů��ΠƟ͂ϠƟƩǈƟǍœů�

ίƟYˑƟǈƟόǍƟǍƟɳœƟĞƟͲǍů�ů�

¾êœƟ�ЌêƟǈƟόǍƟǍƟɌœƟYͅĈƟͲǍů�ů�

^w�Ɵ˔ǍƟǈƟόǍƟǍƟeĈƟЍêœƟͲǍů�ů�

YγǍƟĞƟͅĈƟǍƟãƟ^ƟͲǍů�ů�

όœƟ�ЌĈœƟĞϠƟ˔ǍƟǈƟwĥwƟĞœů�ğƟϴǈƟƕƟ̲ǍƟĞϠƟǈêƟȗƟĕêœƟ

ϽǍƟƘêœƟfwƟόǍƟĞƟ̂ ϊƟwĈƟcǈƟ̂ ϠƟ͑ Ɵͥ ĈƟː ƟY Ɵː̂ ĶƟwȖĈœƟɦ ů�ɳœƟ

ƘêœƟfwƟǈƟɌœƟЁœƟÁwƟĞĶƟfǍƟˊ^ƟĞƟϫǍƟ˸ů�ů�

œƟͱĝƟͲƟˆůů�ů�ů

�
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Desprenderse de los Cuatro Apegos

Una breve enseñanza impartida por Mañjushri al 
patriarca de la tradición Sakya, Sachen Kunga Ñingpo

¡Om Svasti Siddham!

Cuando llegó a la edad de doce años, el gran Sachen 
Kunga Ñingpo emprendió seis meses de práctica del 
bodhisattva Mañjushri. Un día tuvo una visión en la 
que vio al gran Señor Mañjushri en persona, en medio 
de una luz brillante, de color naranja y sentado sobre 
un trono enjoyado, con sus pies apoyados en el suelo, 
con las manos en el mudra de explicar el Dharma y 
acompañado de dos bodhisattvas, uno a su izquierda y 
uno a su derecha.

Mañjushri le habló:

«Si tienes apego a esta vida,
 no eres un verdadero practicante espiritual;
si tienes apego al samsara,  
 no tienes renuncia;
si tienes apego a tu interés propio, 
 no tienes bodhichitta;
si hay aferramiento, no tienes la Visión.»

Cuando Sachen Kunga Ñingpo examinó la verdad de 
estas palabras, comprendió que toda la práctica del 
camino de las paramitas está resumida en entrenar la 
mente a desprenderse de estos cuatro apegos, y alcanzó 
una convicción especial y una comprensión profunda de 
todas las enseñanzas del Dharma.

¡Samaptamithi!
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Ʊ�όǍƟĞƟ^ϊƟcǈƟȗƟ�wêœƟĞƟ^Ƭ�œů�ů

�

^ºYƟ˖ǍƟfǍƟȗƟbƟêƟwĈƠů�ůˈ�œƟʀƟfǍƟȗƟϫƟwêƟ

Ùů�ůʏĈƟǍœƟŵ^œƟЌƟêɮƟǈ�œƟǖů�ů^w�ƟǈƟ

̓ǍƟȗœƟ^ł^ƟƕƟ�Ўǈů�ůɳœƟͲǍƟȗƟ̦wƟĞƟwȖœƟȭƟ

͵wů�ůɳœƟ^ϊǍƟȿ^ƟĞĶƟ͆wƟĞƟǈů�ůόǍƟĞƟ^ϊƟ

cǈƟȗƟ�wêœƟĈ�ƟYƞǈů�ů˓ƟȇwƟǖƟŽǍƟːƟ�ЎǈƟ

^ĶƟ^ȗů�ů

ίƟYˑƟǈƟόǍƟǍƟɳœƟĞƟͲǍů�ů

YȃĶƟ^ƟǈƟόǍƟǍƟɌœƟYͅĈƟͲǍů�ů

^w�Ɵ˔ǍƟǈƟόǍƟǍƟeĈƟЍêœƟͲǍů�ů

YγǍƟĞƟͅĈƟǍƟãƟ^ƟͲǍů�ů

wĈƟ̍ ƟίƟYˑĶƟêƟόǍƟĞů�ůήǈƟȉêœƟwĈƟ́ œƟ̂ œêƟȹêƟ

ĞƟ�Ќêů�ůίƟY ƟˑǈƟwͲ�œƟǍœƟ̂ ȿ Ɵ̂ĞƟ˓ ů�ůɳœƟ

ĞƟͲǍƟȗœƟ^ЂǈƟǈƟύ��ů
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Desprenderse de los cuatro apegos,   
de Jetsün Drakpa Gyaltsen

Homenaje
Oh maestro, con tu bondad,
oh deidad yidam, con tu compasión,
desde lo más profundo de mi corazón, 
 en vosotros me refugio: 
¡concededme vuestras bendiciones, os lo ruego!

La promesa de escribir
Es necesario poner fin a los comportamientos   
 contrarios al Dharma. 
Por tanto, para poder practicar el Dharma   
 correctamente,
he aquí la instrucción para «Desprenderse de los  
 Cuatro Apegos», 
que ahora ofreceré a tus oídos:

«Si tienes apego a esta vida,
 no eres un verdadero practicante espiritual;
si tienes apego al samsara, 
 no tienes renuncia;
si tienes apego a tu interés propio, 
 no tienes bodhichitta;
si hay aferramiento, no tienes la Visión.»

1. Abandonar el apego a esta vida

El primer paso es abandonar el apego a esta vida:
La disciplina, el estudio, la reflexión y la meditación 
practicadas pensando solamente en esta vida, 
¡abandónalas, puesto que no son el Dharma!
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ˊ�ƟêĶƟήǈƟȉêœƟ^ŝwƟƝêƟǍů�ůêˊƟϱœƟȿ^ƟĞϠƟŏƟ

Ɵ̂fǍů�ůƘĶƟĞƟ̂ ȿ Ɵ̂ĞϠƟ̄ êƟųœƟfǍů�ů˫�Ɵ̂ ŻǈƟ

̡ĈƟ̂ ϠƟ�ʉǍƟ̍ ƟfǍů�ůήǈƟȉêœƟǈƟ͵ wƟƘ^œƟͲƟ�wYƟ

˃ů�ůίƟY ƟˑǈƟόǍƟĞϠƟήǈƟȉêœƟ˓ ů�ůɳœƟ̂ ĽwƟȿ Ɵ̂

ĞϠƟŏƟ^ƟfǍů�ůήǈƟȉêœƟĈǍƟǈƟ�ЁƟ^ƟfǍů�ůήǈƟ

ȉêœƟ×ǍƟǈƟ̷�Ɵ˔�ƟfǍů�ůĶĈƟȓƟήǈƟȉêœƟɍƟğ�Ɵ

fǍů�ůĈǍƟYȠƟȿ^ƟĞϠƟœƟ͂ǍƟfǍů�ů^ɤœƟêϠƟήǈƟ

ȉêœƟ^ЂǈƟǈƟύ��ů

ˊœƟ^œêƟ͆wƟĞϠƟ�ĈƟƨ�Ɵ˓ů�ůЁœƟeƟȿ^ƟĞϠƟϾĈœƟ

̦wƟfǍů�ůêƟϱ�ƟЍǈƟ̂ ϠƟɃǍƟ͵ ƟfǍů�ůYȠƟ̂ ƟY˙ǍƟĞϠƟ

ǈêƟȭœƟfǍů�ůɳœƟǖƟǯƟϫƟœƟ͂ ǍƟfǍů�ůˊœƟ̂ œêƟ

ǈƟ͵wƟƘ^œƟͲƟ�wYƟ˃ů�ůίƟYˑƟǈƟόǍƟĞϠƟˊœƟ^œêƟ�

ů˓�ůĈƟĽǈƟȿ Ɵ̂ĞϠƟϾĈœƟ̦ wƟfǍů�ů́ œƟ̂ œêƟwêǍƟǈƟ

^ŇœƟĞƟfǍů�ů́ œƟ̂ œêƟ×ǍƟǈƟ̷ �Ɵ̝ �ƟfǍů�ůYȃĶƟwĈƟ

ϾĈœƟ̦ wƟYΰǈƟ̂ ƟfǍů�ůĈǍƟYȠƟȿ Ɵ̂ĞϠƟŏƟ̂ ƟfǍů�ůɳœƟ

^ĽwƟǖƟˊœƟ^œêƟ^ЂǈƟǈƟύ��ů
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Para empezar, practicar la disciplina es poseer 
la causa para alcanzar los reinos superiores, 
la escalera que conduce a la liberación
y el remedio que elimina el sufrimiento.
Sin disciplina, nada se puede lograr;
pero si la observas por apego a esta vida,
tendrás la causa raíz de las ocho preocupaciones mundanas: 
criticarás a los que tienen mala conducta,
tu disciplina se convertirá en mera hipocresía
y sembrará las semillas para renacer en los reinos inferiores. 
¡Abandona, pues, esta disciplina falsa y artificial!

Una persona que se dedica al estudio y la reflexión
goza de la riqueza de adquirir toda clase de   
 conocimientos,
sostiene una antorcha que disipa la ignorancia,
conoce el camino por el cual guiar a los seres vivientes
y posee la semilla del dharmakaya.
El estudio y la contemplación son, por tanto,   
 indispensables.
Pero quienes los practican por apego a esta vida
obtienen, en cambio, la riqueza del orgullo y la  
 arrogancia,
el desdén por los que no tienen tal conocimiento y  
 contemplación
y envidian a de los que logran el estudio y la reflexión  
 genuinos.
Buscando siempre más discípulos y riquezas,
se han adueñado de la causa raíz para renacer en 
 los reinos inferiores.
¡Abandona, pues, el estudio y la reflexión motivados  
 por las ocho preocupaciones mundanas!
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ȹêƟĞƟ^ȗwƟĞϠƟ�ĈƟƨ�Ɵ½Ǎů�ůʊǍƟͶĈœƟ̡ĈƟ^ϠƟ

�ʉǍƟ̍ƟfǍů�ůƘĶƟǈêƟȿ^ƟĞϠƟŏƟ^ƟfǍů�ů�ǍœƟ

ϼ�œƟ̒ �œƟĞϠƟϾĈœƟ̦ wƟfǍů�ůœĈœƟĽœƟȿ Ɵ̂ĞϠƟ

œƟ͂ǍƟfǍů�ůȹêƟĞƟǈƟ͵wƟƘ^œƟͲƟ�wYƟ˃ů�ůίƟ

YˑƟǈƟwͲ�œƟĞϠƟȹêƟĞƟ˓ů�ůẃǍƟĞĶƟ^ŗwƟÐĈƟ

YːƟYγƟfǍů�ůϾĈƟ�ƒêƟŸƟ^ϠƟ¾ƟʲǍƟfǍů�ůˊœƟ

^œêƟ͆wƟǈƟǯĶƟ^ƟfǍů�ůȹêƟĞƟ�ƩǍƟǈƟ̷�Ɵ˔�Ɵ

fǍů�ůĶĈƟȓƟȹêƟĞƟŅêƟ�ϮĈƟfǍů�ůɳœƟ^ĽwƟ

ǖƟ^œêƟ�ƒǍƟ^ЂǈƟǈƟύ��ů

ǇƟĈǍƟYwœƟĞƟ^ȿ^ƟĞƟǈů�ů¾êœƟ�ЌêƟǈƟόǍƟĞƟ

ƁĈƟƧĈƟYƞǈů�ů¾êœƟ�ЌêƟǈƟόǍƟĞƟ̡ ĈƟ̂ Ɵǈů�ů�

YȃĶƟ^ϠƟόǍƟĞƟ|ǍƟĞĶƟYƞǈů�ů�

wĈƟ̍Ɵ˫�Ɵ^ŻǈƟȗƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ˓ů�ů�ĈǍƟЎĈƟ�ЌêƟ

ȗƟ˫�Ɵ^ŻǈƟϫǍů�ů˓ƟϽ�œƟĞĶƟ^œêœƟǍƟǵƟŝƟ

ỲĈƠů�ůˊ�ƟƕƟ^^œƟǍƟ^ƄǍƟƘ^œƟ͵wů�ů̡ĈƟĞϠƟ

wȕƟ̂ ƟͲƟȿ Ɵ̂ĞĶů�ůĈǍƟЎĈƟȓƟЎƟǍêƟ͆ wƟ͆ wƟ̍ ů�ů˓ Ɵ

�ĈƟǍƟYː�ƟÐĈƟˉƟϽƟϽů�ů�
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Aquellos que se entrenan en la meditación
poseen el remedio que cura las emociones negativas,
el fundamento para lograr el camino a la liberación,
la riqueza de la comprensión profunda del estado  
 natural
y la semilla para alcanzar la budeidad.
La meditación es, por tanto, indispensable.
Pero los que meditan pensando solo en esta vida
encuentran ajetreo y diversión incluso en la soledad,
su práctica de recitación se convierte en cháchara sin  
 sentido,
desdeñan a quiénes verdaderamente estudian y  
 reflexionan,
tienen envida de los demás meditadores,
y su propia práctica es pura distracción.
¡Abandona, pues, la meditación basada en las ocho  
 preocupaciones mundanas!

2. Abandonar el apego al samsara

Para alcanzar el nirvana, el estado más allá de todo  
 sufrimiento, 
abandona el apego a los tres reinos del samsara;
y para abandonar el apego a los tres reinos,
reflexiona sobre los defectos de la existencia samsárica: 
Primero está el sufrimiento del sufrimiento,
que es el sufrimiento de los tres reinos inferiores. 
Contémplalo profundamente y se te pondrá la piel de  
 gallina; 
si cae sobre ti, será más de lo que puedas soportar.
Pero al no practicar la virtud de la contención,
sigues arando los campos de los reinos inferiores:
¡que terrible será, allí donde te encuentres!
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YșĶƟ̂ ϠƟ˫ �Ɵ̂ ŻǈƟ̂ œêœƟƝƟǍů�ůê Ɵ́ϱœƟĈǍƟYȠĶƟ

YȠƟ^Ɵϯwů�ů^ĽƟ̓ǍƟƘƟêǈƟːƟǷƟ^Ɵϯwů�ůʇƟƮƟʹǍƟ

ĞĶƟYȠƟ^Ɵϯwů�ůȺĶƟĽǈƟcǍƟːƟǷƟ^Ɵϯwů�ů˓ƟϼĈƟ

ǈƟ̂ ʺǍƟǍœƟϫwƟɲœƟÐĈƠů�ůğǈƟĞœƟ̒ �œƟĞĶƟͲƟùœƟ�

Ğœů�ůĶĈƟźĈƟͲƟϫƟYșĶƟ̂ Ɵʿ œů�ůͲƟ̴ �Ɵ̍ ƟƂĈƟ̍ ĶƟ

YȠƟϫǍƟYː��ů¾Ɵ|�Ɵ̍ ƟƩǍƟ̍ ĶƟYȠƟϫǍƟYː��ůͲƟ

êĈƟ̍ Ɵ�ɟ�ƟƕƟYȠƟϫǍƟYː��ů Ɵ˓ǈƟЎ�œƟĞƟ̂ œêƟͲƟ

Á^ů�ů

YːƟ͆wƟǖƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ^œêœƟƝƟǍů�ůeƟ^ϠƟǈœƟǈƟϒǍƟ

ĞƟ͵wů�ůͲƟêĈƟƧĈƟ˫�ƟǈƟĘĈƟƧĈƟ˫��ů˸ĶƟ̴�Ɵ

ÐĈƟ˫�ƟǈƟʿ�œƟÐĈƟ˫��ůͲƟίƟƘêœƟfwƟ�^œƟ

ǈƟƨwů�ů�^œƟ͆wƟĞϠƟY̼ƟǈƟƘêœƟfwƟYɮů�ůϿƟ

ƧĈƟ�^œƟǈƟϒǍƟĞƟ͵wů�ůίƟ̲ƟêϠƟ�^œƟǖƟêȖƟǈƟ

Yɹ��ůYȃĶƟ^Ɵ˫�Ɵ^ŻǈƟȗƟ̯ĈƟ̍Ɵǈů�ůόǍƟĞĶƟ

͆wƟŅêœƟ̄ ƟϽƟϽů�ůόǍƟĞƟcǈƟǍƟǇƟĈǍƟYwYů�ůǇƟĈǍƟ

YwœƟǍƟ̂ Ɵ˓̂ Ɵ́ ů̂�ůόǍƟĞƟ̂ ϊƟcǈƟĕêœƟǖƟweĈœů�ů
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Contempla el sufrimiento del cambio
y como puedes caer de los reinos superiores a los  
 inferiores;
como Indra, el rey de los dioses, puede renacer como  
 un simple mortal,
el Sol y la Luna se pueden ensombrecer
y el emperador del mundo entero puede renacer como  
 un humilde sirviente. 
Puedes confiar en estos ejemplos, porque se   
 encuentran en las escrituras,
pero son difíciles de comprender para los seres comunes.
Mira pues, con tus propios ojos, los cambios que se  
 producen en los seres humanos: 
los ricos se convierten en mendigos,
los poderosos se vuelven débiles,
de muchas personas solo sobrevive una...
y así sucesivamente, hasta límites inimaginables.

Contempla ahora el sufrimiento de lo condicionado:
observa como nunca se acaban las cosas por hacer;
los muchos sufren y los pocos también padecen,
sufren los ricos y los hambrientos también.
Dedicamos toda nuestra vida a prepararnos,
y en medio de los preparativos se nos lleva la muerte.
Y ni siquera en la muerte dejamos de prepararnos:
¡una vez más nos preparamos para la siguiente vida!
¡Qué perversidad es aferrarse una y otra vez
a este cúmulo de miserias que es el samsara!
Cuando nos liberamos de estos aferramientos,   
 hallamos el nirvana, 
y en el nirvana logramos la felicidad duradera.
¡Canto mi realización, libre de apego a esta vida y al  
 samsara!
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^w�Ɵ�ɟ�Ɵ̋ƟƘĶƟ^œƟğǍƟȭƟ͵wů�ů¾êœƟ�ЌêƟ

ЍêœƟfǍƟğƟêƟϫǍů�ůğƟêƟ˫�Ɵ^ŻǈƟȗƟ�Ѝ^ƟƕƟ

^Ʃ��ů^w�Ɵ^˓Ɵ^ĶƟY˔wƟĞƟˉƟϽƟϽů�ů¾êœƟ

�ЌêƟȗƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ^w�ƟǈƟ΋Ǎů�ů^w�ƟȓƟ^ЎwƟ

ǍêœƟЍêœƟfǍƟȇĶů�ů^ЎwƟǍêœƟYˑƟϫƟ̓ǍƟ^ł^œƟ

ǖœů�ůЍêœƟfǍƟƘêœƟfwƟœĈœƟĽœƟЂ��ů

^w�ƟɷƟãĶƟYː�ƟÐĈƟɳœƟǖƟĈĈƠů�ůYγǍƟwĈƟ^fœƟǈƟ

ȠǈƟ̂ Ɵ͵ wů�ů Ɵ˓ƧĈƟϊ Ɵ̂ƕƟ̂ ŝwƟƝƟǍů�ůϯwƟĞĶƟYγǍƟ

ǈƟƘĶƟĞƟ͵ wů�ů͵ wƟĞĶƟYγǍƟǈƟê Ɵ́ϱœƟ͵ wů�ů�ʇœƟ

ºĶƟYγǍƟĞƟͲƟЁœƟĞœů�ů�ʇœƟ͵wƟǖƟĈĈƟǈƟ�ĈƟ

w�ĶƟύ��ů

ɳœƟ½ǍƟЍêœƟǖƟ̦wƟϭǈƟϫǍů�ůĢƟwĈƟw^ĈƟ̴�Ɵ

ǈƟЎ�œƟĞů�ůYͅĈƟ^ϊϠƟ͆wƟê¾ǍƟêƟΰǈƟ^Ķů�ů�

ЍêœƟʇwƟǖƟĈĈƟǈƟ�ĈƟw�ĶƟύ��ů�
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3. Abandonar el apego a nuestro interés propio

Pero liberarme solo a mí no traerá ningún beneficio,
porque los seres sensibles de los tres reinos son todos  
 mis padres y madres. 
¡Que horrible es abandonar a mis padres en este  
 terrible sufrimento, 
anhelando y buscando únicamente mi propia felicidad!
Así pues, ¡que todo el sufrimiento de los tres reinos  
 madure sobre mí,
que mis méritos beneficien a todos los seres sensibles
y por las bendiciones de estos méritos,
que todos los seres alcancen la budeidad!

4. Abandonar el apego a la existencia propia

Aun así, por mucho que progrese en el Dharma,
mientras exista el aferramiento a un «yo», no hay  
 libertad.
Para explicarlo con más detalle:
Si te aferras a la existencia, no hay liberación;
si te aferras a la no existencia, no hay renacimiento  
 en los reinos superiores;
y si te aferras a los dos, eres simplemente ignorante.
¡Haz, por tanto, todo lo que puedas por permanecer  
 en la no dualidad!
Todas las cosas y los sucesos son del dominio de 
 la mente;
así pues, no busques al creador de los cuatro elementos
ni en la simple casualidad, ni en un dios todopoderoso:
¡haz todo lo que puedas por descansar en la   
 naturaleza más íntima de la mente!
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źĈƟ^ƟȺƟêϠƟĶĈƟ^ϊǍƟwĈƠů�ůʺǍƟɟĈƟY͋ǈƟĞĶƟYͅĈƟ^Ɵ

ϫů�ů�ǍœƟϼ�œƟ̂ ʁwƟĞĶƟͲƟЁœƟǖœů�ů�̂ʁwƟcǈƟ

ȗƟĈĈƟǈƟ�ĈƟw�ĶƟύ��ů�

όǍƟĞƟ^ϊƟcǈƟ^ŝwƟĞƟϫů�ůwȕƟ Ɵ̂YˑƟϫƟ^ЎwƟǍêœƟ

ǖœů�ůYȠƟ^Ɵ^ːǍƟ̍ƟêƟϼœƟĞů�ů�œĈœƟĽœƟœƟ

ǈƟYȖwƟĞĶƟЂ��ů�

όǍƟĞƟ^ϊƟcǈƟȗƟ�wêœƟĈ�ƟŅǈƟY͇ĶƟĞƟ��œƟĞƟĽǈƟêƞǍƟȗœƟ

wĞǈƟœƟŵϠƟwȖǍƟĞĶƟŖĶƟ^Ϧůů�ůů
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La naturaleza de las apariencias es como una ilusión  
 mágica,
y la forma en que surgen es por medio de la   
 interdependencia:
así es la realidad de las cosas, que no puede ser  
 expresada con palabras.
¡Haz, por tanto, todo lo que puedas por descansar en  
 un estado más allá de toda expresión!

Por el mérito de la virtud
de explicar el «Desprenderse de los Cuatro Apegos», 
¡que las siete clases de seres vivientes
sean conducidas al estado de la perfecta budeidad!

Esta instrucción sobre Desprenderse de los Cuatro 
Apegos fue escrita en el glorioso monasterio Sakya por el 
yogui Drakpa Gyaltsen.



32



33

Los Cuatro Dharmas de Gampopa 

Ʊ�͑ƟɳœƟЌƟYȠƟ^ĶƟ̓ǍƟȗœƟϹ^œů�ů

lo chö su drowar chingyi lop 
Otórgame tus bendiciones para que mi mente se 
dirija hacia el Dharma. 

ɳœƟǈêƟːƟYȠƟ^ĶƟ̓ǍƟȗœƟϹ^œů�ů

chö lam du drowar chingyi lop 
Otórgame tus bendiciones para que el Dharma 
progrese a lo largo del camino.

ǈêƟYȋǈƟ^Ɵϊ�ƟĞĶƟ̓ǍƟȗœƟϹ^œů�ů

lam trulwa shyikpar chingyi lop 
Otórgame tus bendiciones para que el camino 
esclarezca la confusión.

YȋǈƟĞƟϮƟЁœƟЌƟYgĶƟ^ĶƟ̓ǍƟȗœƟϹ^œů�ů

trulpa yeshe su charwar chingyi lop 
Otórgame tus bendiciones para que la confusión se 
torne en sabiduría. 
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Ʊ�ǍwƟǈƟЎ�œƟĞƟǈêƟːƟYȇĶƟήǈů�

ǍƟͶƟ�Ɵϲů�

^w�Ɵ�ƩǍƟȺƟϼœƟǖƟ̯ĈƟ̍ƟYˑů�ůǍƟǍƟǍƟ˃ƟǍƟ^œƟ

w�Yů�ůŻĶƟ̂ œ�œƟǖƟǈœƟĈǍƟY�wƟĞƟϫǍů�ůɳœƟ

̦wƟǖƟeƟ^ƟźƟΰ�œƟÐĈƠů�ůɀ^Ɵ�ʇœƟͥĈƟ^ϠƟɲwƟːƟ

ϫǍů�ů�

ǍƟ^Ɵ͵wƟǍƟ͵wƟ˓Ɵw�Yů�ůϼœƟЍêœƟ^˓ƟǍƟwȕƟͥĶƟ

Y̱ǈů�ůͲƟϼœƟ˔ǍƟfǍƟ͆wƟĞƟƧĈƠů�ȹƟ�ЌêƟwȕƟ

ǈƟͥĶƟ^ƟϫǍů�ů�

Y͇ĶƟĞƟ͵wƟǍƟ͵wƟ˓Ɵw�Yů�ů^ГĈƟcǈƟȗƟeƟ͋ǈƟ˓Ɵ

ǈƟ͵wů�ůYƘ^ƟΥwƟǖƟȍƟYȋ�œƟɷƟʑwƟĞů�ů�YγǍƟ

g�œƟǖƟ˸ĶƟǈœƟYͅĈƟ^ĶƟɌœů�ů�
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Como transformar la enfermedad y otras 
circunstancias

de Gyalse Tokme Zangpo

¡Namo guru!

Este cuerpo aglomerado e ilusorio que poseo, 
 al igual que los demás, 
si enferma, ¡que así sea! 
 ¡En la enfermedad me alegraré,
puesto que agotará mi karma negativo del pasado!
Además, muchas prácticas del Dharma
se hacen para purificar los dos oscurecimientos.

Si tengo salud, ¡que así sea! 
 ¡Libre de enfermedades, me alegraré! 
Cuando el cuerpo y la mente se encuentran 
 bien y en forma,
la práctica de la virtud puede crecer 
 y hacerse más fuerte
y, a fin de cuentas, la manera de dar sentido a esta  
 vida humana 
es dedicar el cuerpo, habla y mente a la virtud.

Si me enfrento a la pobreza, ¡que así sea! 
 ¡En la escasez de recursos me alegraré! 
No tendré nada que proteger ni nada que perder.
¡Todas las peleas y conflictos que existen
surgen de querer más riquezas y beneficios, 
 sin duda alguna!
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Y͇ĶƟĞƟϯwƟǍƟϯwƟ˓ Ɵw�Yů�ů^ЎwƟǍêœƟǖƟwȕƟΰ�œƟ

̠ǈƟ^œƟɳ��ů�Y̷ǈƟ̯�œƟǖƟğǍƟ^˓ƟɷƟʑwƟĞů�ů�

^ЎwƟǍêœƟǖƟYcœƟ̀ƟϫǍƟĞĶƟɌœů�ů�

͹ĶƟːƟϿƟǍƟϿƟ^œƟw�Yů�ůڻ�ǍƟĈǍƟȗœƟ^ĶƟːƟêƟɳwƟ

ɟĈƠů�ů�êƞêœƟͥ ĶƟȗƟ̂ �Ɵg�œƟ̂ ƨĈƟYȠ�œƟĞœů�ů�

êƟ˸ĶƟȗƟǈêƟːƟήwƟĞĶƟɌœů�ů�

ϭǍƟː Ɵ�ЎǍƟǍƟ�ЎǍƟĞœƟw�Yů�ůĕêœƟͻĈƟȓƟϾƟ́ �Ɵ

ǷœƟĞƟǈů�ů��wêœƟĈ�ƟȓƟłǍƟ˚wƟêƟƧǈƟ^Ķů�ů�

ϭǍƟːƟ^˃ǍƟĞœƟ΋ǍƟĞĶƟYșĶů�ů�

�ĈƟϫǍƟƧĈƟw�YƟ^ƟȹêœƟϿ�ƟXĈƠů�ů�

όœƟĞƟœƟŵĶƟwȕƟ^ЁœƟϿ�ƟȓœƟǍwƟǈƟЎ�œƟĞƟͅĈƟǍƟɷƟãĶƟ͆wƟ

˖œƟĞϠƟǈǍƟːƟǍwƟǈƟЎ�œƟĞƟǈêƟːƟYȇĶƟ^ϠƟήǈƟYˑů�ɳœƟŸƟ

^ϠƟ^ΞǍƟĞƟˊ�œƟ͵wƟǖœƟ^ǕwƟĞϦů�ů

�œĸƟêăƟ׊ů�ů�

�
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Si me encuentro con la riqueza, ¡que así sea! 
 ¡En la prosperidad me alegraré! 
Si puedo aumentar el capital de mis méritos, 
 con esto bastará.
¡Cualquier beneficio y felicidad que pueda hallar,
 ahora y en el futuro,
serán fruto de los méritos que haya logrado, 
 sin duda alguna!

¡Si debo morir pronto, que así sea! 
 ¡En la muerte me alegraré! 
Sin dejar que se interponga ninguna circunstancia  
 negativa,
y con la ayuda de las tendencias positivas que he  
 acumulado, 
¡sin duda alguna emprenderé el camino genuino 
 e infalible!

¡Si vivo largamente, que así sea! 
 ¡Permaneciendo en vida me alegraré! 
Una vez ha nacido la cosecha de la auténtica experiencia,
mientras no disminuyan el sol y la lluvia de las instrucciones,
y si se la cuida, con el tiempo, sin duda alguna madurará.

Así pues, pase lo que pase, ¡cultivemos siempre la 
alegría!

Como respuesta a una pregunta de un gueshe Sakya, que 
preguntaba qué había que hacer en caso de enfermedad 
y demás, yo, el monje Tokme, que platica sobre el 
Dharma, escribí estas maneras de llevar la enfermedad y 
otras circunstancias al camino espiritual. 

¡Sarva mangalam!
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Ʊ��êƘĶƟˈ�Ɵ˔ǍƟȗƟ�wêœƟĞƟ�ǍwƟǖƟ͵ƟϾĈƟ

^Ƭ�œů�ů�

Ķ Ɵ̂YeêœƟĽǈƟ̂ ϠƟwǖǈƟYȃĶƟêƘYƟƧœƟǖů�ůˈ�œƟ

ʀϠƟùœƟĞƟ̸ǍƟǈœƟ�ɟ�Ɵ^˫œƟĞϠů�ů�wĞǈƟ×ǍƟbƟêƟ

ϱ�œƟ^ĽϠƟÁ^Ɵ^w�Ɵêɳ��ů�Ʃ^œƟǈƟŅêƟĞƟ½ǍƟƕƟ

ġ�Ɵ^ȗϦů�ů

ǑƟêů�ųǈƟ×ǍƟȗƟŅǈƟY͇ĶƟĞƟ�œǍƟYƞǈů�ϦƟǳǈƟ

ŅêœƟwƟǈǍƟwǈƟY͇ĶƟȗƟͲƟϼœƟ̯ ǍƟΰ�œƟ˵ Ɵ́ ^ů�ˉ�Ɵ

ɲǍƟȗƟ̂ ǀǍƟĞƟϱǍƟ̍ ƟɲƟwĈƟê¯ǈů�wêƟɳœƟήǈƟ̂ ϊǍƟ

̦wƟĞϠƟĶĈƟw^ĈƟϯwƟĞϠƟːœƟYˑĶƟͲƟίƟ˄ĈƟƨwƟ˔ǍƟ͵wƟ

ːƟêƟЎĈƟ^ĶƟ�ƒǍƟȗƟYːǍƟêƟƧĈƟw�Ɵϊ�Ɵê�wƟYƞǈů�

^ǀǍƟĞϠƟŅêƟ�ĈœƟ˵ƟêƘYƟƧœů�ˉ�ƟĞϠƟYɹ�ƟȹƟ

˵Ɵ�ĈœƟêĈƠů�^ŝwƟĞϠƟά�Ɵΰ�œƟ˵ƟĽƟɲů�ƧĈƟ

w�Ɵ˔ǍƟȗƟʏĈƟ̍ƟĕêœƟϽǍƟϊ�ƟêƟùœƟǍů�ɳœƟǖƟ

Ȥ�œƟ^êƟỲêƟ̷�ƟêĈƟ̍Ɵ͑ƟǈƟϯwƟÐĈƟYɮƟ¾ƟğǍƟ

ɌœƟwºYƟϊĈƠů
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Un espejo que revela los puntos cruciales

Consejos sobre el significado último
de Longchen Rabjam

Tú que reúnes y encarnas la compasión, 
 el poder y la actividad
de los infinitos mandalas de los budas victoriosos,  
 más allá de toda medida, 
lama glorioso, señor supremo y soberano de cien  
 familias búdicas,
¡a tus pies, ahora y siempre, rindo homenaje!

¡Ema! Yoguis afortunados, escuchen ahora:

Hemos obtenido una forma humana perfecta con 
sus libertades y condiciones favorables, hemos 
encontrado las preciosas enseñanzas del Mahayana, 
y tenemos la libertad de practicar el Dharma sagrado 
auténticamente. Ahora, por tanto, no desperdiciemos 
nuestras vidas en búsquedas sin sentido, sino 
esforcémonos por alcanzar el objetivo genuino y 
duradero.

Existen infinitas categorías de enseñanzas e 
innumerables formas de entrar en los vehículos. 
Las explicaciones pueden incluir gran cantidad de 
palabras y expresiones. Pero a menos que podamos 
tomar en nuestro corazón la esencia del significado 
genuino, ni siquiera memorizar cientos de miles de 
volúmenes nos traerá beneficio seguro en el momento 
de la muerte.
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ˊœƟ̂ œêƟЁœƟeϠƟϯǍƟƒǍƟwĞ�Ɵ͵ wƟêɮœƟÐĈƠů�ĶĈƟ

ȭwƟɳœƟwĈƟêƟêˈǍƟǍƟ˵ƟʊǍƟͶĈœƟĞϠƟw�Ɵ͂ƟͲƟˈǈů�

ɟœƟÐĈƟwȖœƟ͵wƟǖƟ͑ƟźƟǍĈƟǍœƟêƟ^ˀĈƟǍƟ˄ĈƟ¾êœƟ

ĶĈƟw^ĈƟϯwƟÐĈƟɳ�ƟЁœƟͲƟYͅĈƠů�

ǍêƟYɮƟgƟ͵wƟǖƟŻƟ�^œƟЌƟêƟeœƟǍƟYɮƟ¾ƟwȖœƟɌœƟ

ǖƟ˔ǍƟɲǍƟͲƟYȜ^ů�

ĶĈƟǸǍƟĶĈƟȓƟYːǈƟϊĈƠů�w�ƟźĈƟ̶�œƟ͵wƟːƟêƟ

ŖĈœƟǍƟg�œƟŗĈƟ½ǍƟИĈƟfǍƟ˓Ɵˉ�ƟɲǍƟȗƟɳœƟȆĶƟ

ͲƟήwů�

¾êœƟ�ЌêƟϱ�œƟ˘�ƟȓƟЍêœƟfǍƟğƟêĶƟêƟșĶƟĞƟ

�ɟ�ƟÐĈƟ͵wƟĞœƟʏĈƟʀƟeĈƟɱ^ƟǖƟЍêœƟːœƟȭǍƟgwƟ

͵wƟĞϠƟȹƟǍœƟΏǍƟǈêƟŅêƟw�ƟêƟ^ƒ^ƟǍƟ�ƩǍƟğǍƟȗƟ

�ʱĶƟ¾ƟͲƟY͆wů�

˖ǍƟɲǍƟbƟêƟǈƟœĈœƟĽœƟǈœƟÙ�ƟĞϠƟͶœƟ�œƟêƟeœƟ

ǍƟ̓ǍƟł^œƟǖƟƞǍƟ¾ƟͲƟYͅĈƠů�

̓ǍƟł^œƟ�ŝYƟêƟϊ�ƟêƟƬ�œƟǍƟĕêœƟʻ�œƟǖƟ͹Ɵ

�ƟͲƟǷů�
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De la misma manera, puede que tengamos una 
infinidad de conocimientos, derivados del estudio y 
la reflexión, pero si nuestro carácter básico no está en 
sintonía con el Dharma, nunca llegaremos a domar al 
enemigo, las emociones aflictivas.

Si no ponemos interiormente un límite a nuestros 
deseos, adoptando la actitud de no necesitar nada en 
absoluto, ni siquiera tener dominio sobre miles de 
mundos nos podrá satisfacer de verdad.

Si no nos preparamos para el incierto momento de la 
muerte, no lograremos el gran propósito, aquel que 
de seguro necesitaremos al morir.

Si no superamos nuestras faltas ni nos entrenamos 
en la percepción pura e imparcial, nuestro apego y 
aversión no permitirán que entremos en las filas del 
Mahayana.

Si no hacemos oraciones puras de aspiración, 
recordando con compasión y bodhichitta incesantes 
que no hay ni un solo ser de los tres reinos y las seis 
clases que no haya sido nuestro padre o madre, nunca 
descubriremos el tesoro del altruismo.

Si no tenemos tal devoción hacia nuestros maestros 
que los consideremos más importantes que el Buda 
mismo, no recibiremos ni la menor porción de sus 
bendiciones.

Sin recibir las bendiciones genuinas, los tiernos brotes 
de la experiencia y la realización nunca crecerán.
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ʻ�œƟĞƟǍĈƟǍœƟêƟŝĶƟǍƟ¾Ɵ^ŝwƟȖƟϭǈƟŀêƟ̍œƟeĈƟ

ɱ^ƟǖƟYcœƟ̀ƟͲƟˊ^ů�

ê˔ĶƟǍƟĶĈƟȭwƟɳœƟwĈƟêƟY˙œƟǍů�ɳœƟĞϠƟ�ϔ�œƟ

^ŇǍƟƝêƟȗƟ˵ƟwȖœƟĞƟͲƟϦĈƠů�

ίƟВ�ƟYΰƟ^ƟÙ�ƟǸ^ƟƝêƟǈƟ^ʺǍƟɟĈƟwȖœƟ͵wƟЎêœů�

bƟêϠƟŅǈƟY͇ĶƟȹêƟϊĈƟ�ЎǈƟ Ɵ̂ΤƟ�ɟ�ƟƕƟ�w Ɵ̂ĞƟwĈƠů�

wȕƟͥĶƟɟƟ͆wƟƘêœƟfwƟğƟêƟЍêœƟfǍƟȗƟ˔ǍƟːƟwͲ�œů�

ǵwƟ˫�ƟϽ�œƟʉœƟɟƟͅĈƟƧĈƟbƟêϠƟˈ�œƟʀƟ^ȹêů�

ĶĈƟϱ�ƟĶĈƟŝĶƟYγǍƟ͵wƟǖƟǤĈƟǍœƟêƟ^ɤœƟ^ϖƟ͵wƟÜ�Ɵ

ĞĶƟ^Ʃ��ůŅêƟʻ�Ɵ�ĈƟǷœƟĶĈƟɍƟЁœƟĞĶƟeœƟǍœƟ

ƘêœƟfwƟɳœƟʇwƟǖƟϴǈƟĞĶƟȠǈů

wͲ�œƟ�ƒwƟêƞǍƟêϠƟȹêƟĽƟ̟ ƟƝêƟ͵ wƟĞĶƟeœƟǍœƟÐĈƠů�

ƘƟêǈƟYȋǈƟYeêœƟǖƟw^ĈƟːƟųwƟɟ�ƟͲƟ^ƒĈƟ^ĶƟ̦wƟ

ǈêƟ½ǍƟƕƟ|ǍƟĞƟϮĈœƟ͵ wƟeœƟǈƟźĈƟ��œƟΰ�œƟ̆ �Ɵ

�ĈƟͅ ĈƟɟ�ƟŝĶƟƘêœƟfwƟ̂ ˓ǍƟ͵ wƟȺƟêϠƟŏǈƟŖĈœƟeœƟ

ĞœƟ^ĶƟ˔ƟĕêœƟϦ�ƟƕƟYɹ��ů
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Si la realización no nace en nuestro interior, las 
explicaciones áridas y el conocimiento teórico no nos 
traerán el fruto del despertar.

En resumen, si no mezclamos nuestra mente con 
el Dharma, no sirve de nada adoptar solamente la 
apariencia de un practicante.

Sin necesitar más que un techo que nos resguarde y 
el sustento básico, que veamos todo lo demás como 
innecesario.

Practica el Guru Yoga, ruega con atención resuelta y 
dirige todas tus acciones virtuosas para el beneficio de 
todos los seres, tus mismísimos padres y madres.

Cualquier cosa con que te encuentres, ya sea felicidad 
o tristeza, buena o mala, considérala como la bondad 
del lama.

En la amplitud donde la conciencia de rigpa que se 
conoce a sí misma surge espontáneamente, libre de 
todo aferramiento, descansa y relájate sin ningún 
artificio o fabricación. Surjan los pensamientos que 
surjan, reconociendo su esencia, permite que todos 
ellos se liberen como el despliegue de tu propia 
naturaleza intrínseca.

Sin el menor rastro de algo que cultivar o en lo que 
concentrarse en la meditación, no te dejes llevar 
por la confusión ordinaria ni un solo instante. 
Permanece, en cambio, consciente y sin distracción 
en todas tus actividades, y entrénate en reconocer 
todas las visiones, sonidos y experiencias sensoriales 
como el juego de la ilusión. Si haces esto, lograrás la 
familiarización que te dará control en el estado del 
bardo.
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ê˔ĶƟǍƟːœƟwĈƟŅêƟĞƟƘêœƟfwƟːƟɟƟ͆wƟwêƟĞϠƟɳœƟЌƟ

YȠƟ^ĶƟeœƟǈƟwȕƟ½ǍƟeĈƟɱ^ƟƕƟ^ɝů�˓ƟãĶƟê�wƟ

ǍƟbƟêϠƟˈ�œƟwȖĈœƟμ�œƟϿĈƟ^ǀǍƟĞϠƟƩ^œƟʲ�Ɵ

YȜ^ů�ğƟêϠƟ˖ǍƟǈǍƟYȃĶƟϊĈƟ˔ǍƟ�ʇœƟÜǍƟȜ^Ɵ

Y͇ĈœƟĞƟYˑƟ^ϊǍƟˈ�œƟǈƟ^Ʃ�ƟĞĶƟƬƟϊĈƠů�

^w�ƟwĈƟwɍœƟЌƟY̷wƟÐĈƟ�wêœƟĞƟYˑƟǈœƟÙ�ƟĞƟ

^ŝwƟȭƟ͵wƟĞœů�ːœƟwĈƟŅêƟĞƟ½ǍƟƕƟˈ�œƟĕêœƟ

ЌƟ^όœƟYƞǈů�

ĽǈƟ^ϠƟw^ĈƟ̍ƟǤĈƟɲǍƟĶ^ƟYeêœƟ^ƨĈƟ̍œƟ�ĈœƟϱƟˊwƟwºĶƟȗƟ

ê�ǈƟːƟ^ǕwƟĞƟwȕϦůů�ů�ů

�
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En breve, en todo momento y en toda situación, 
asegúrate que todo lo que hagas esté en armonía con 
el Dharma sagrado, y dedica toda la virtud para la 
iluminación. 

Si así lo haces, cumplirás la visión de tus lamas y 
servirás a las enseñanzas. Corresponderás a la bondad 
de tus padres y espontáneamente traerás beneficio a ti 
mismo y a los demás. Por favor, ten esto en mente.

Aun si nos encontráramos cara a cara, no tendría una 
mejor instrucción que esta para impartir. Así pues, 
llévala a tu corazón en todo momento y en toda 
situación.

El señor de los Victoriosos, Longchen Rabjam Zangpo, 
escribió estas palabras en las laderas del Gangri Tökar. 
¡Que abunde la virtud!
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Ʊ�ǈêƟȗƟ�ΠƟ͂ƟŅêƟ�ЌêƟȗƟŏƟ^Ɵ^Ƭ�œů�ů�

ʀƟ^ΞǍƟbƟêƟŅêœƟǈƟġ�ƟYƞǈƟϾů�

ĽǈƟ^ϠƟ�ЌĈƟĶ^Ɵ½ǍƟȗƟʏĈƟ̍ϠƟ˔Ǎů�ĽǈƟƄœƟwêƟ

ĞƟŅêœƟǖœƟ^Ż�œƟĞϠƟǈêů�ůųǈƟ×ǍƟƘĶƟY˔wƟ

ŅêœƟǖƟYɹ�Ɵɍ�œƟ˓ů�ůɷƟãĶƟùœƟ^ϊǍƟ^w�ƟȓœƟ

^ŝwƟĞĶƟeů�ů

�ĈƟw�ƟЏwƟĞϠƟ^˓ƟǈƟêƟg�œƟϿĈƠů�ůwǈƟY͇ĶƟ˔ǍƟ

ϯwƟeƟ̲ ĶƟ̂ ΥǍƟĞƟϫœů�ůĽǈƟ̂ ƟwȚœƟĞϠƟǈêƟǈƟϫwƟ

ʻǍƟĞϠů�ůųǈƟ×ǍƟ˓Ɵw�ƟwĈƟ^ϠƟϫwƟǖœƟʊǍů�ů

ŅêƟw�ƟɌœƟYͅĈƟ͵wƟĞĶƟЏwƟêΰƟϫů�ů^˓ƟYcœƟ

˔ǍƟ�ʉĶƟϊƟ^ϠƟƘ^œƟ͵wƟǈů�ůЏwƟǈƟ^ŀêƟĞƟϫœƟ

ÐĈƟϼœƟfǍƟŅêœů�ů½ǍƟǍœƟYɮĈƟ̲ĶƟˊ�ƟêĶƟɌœƟ

YͅĈƟ^Ɲǈů�ů



47

Tres aspectos principales del camino

de Je Tsongkhapa Lobzang Drakpa

¡Homenaje a los maestros nobles y preciados!
 
El significado esencial de todas las enseñanzas 
 de los budas,
el camino que alaban los nobles bodhisattvas,
y la puerta de entrada para los afortunados 
 que desean hallar la liberación, 
en la medida de mis capacidades, 
 ahora los voy a explicar.

Vosotros que no tenéis apego a los placeres 
 del samsara
y que os esforzáis por hacer buen uso de las libertades  
 y condiciones favorables; 
vosotros que seguís el camino que deleita a todos 
 los budas,
¡oh seres afortunados, escuchad bien, 
 con una mente clara y abierta!

Mientras falte la pura renuncia, 
 será imposible apaciguar
la sed incesante por los placeres  
 en el océano del samsara;
y puesto que todos los seres vivientes 
 están atados por el ansia de existir, 
primero debes hallar la determinación de liberarte.
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wǈƟY͇ĶƟʍwƟwºYƟίƟǈƟϾĈƟ͵wƟĞů�ůϫwƟǈƟȖêœƟ

ĞœƟίƟYˑϠƟźĈƟŝœƟ˪��ůǈœƟYcœƟͲƟ^ЖƟYȃĶƟ

^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟŅêœů�ůƧĈƟƧĈƟ^œêƟǍƟ̲ƟêϠƟźĈƟ

ŝœƟ˪��ů

˓ƟãĶƟȖêœƟĞœƟYȃĶƟ^ϠƟ̯ǍƟΰ�œƟǈů�ůϫwƟΏǍƟ

ųwƟɟ�ƟƝêƟƧĈƟͲƟǷƟϊĈƠů�ůʇǍƟêƞǍƟ½ǍƟƕƟƘĶƟĞƟ

˔ǍƟ�ʉĶƟ͑ ů�ůͅĈƟǍƟ˓ ƟίƟɌœƟYͅĈƟǷœƟĞƟǈ�œů�ů

ɌœƟYͅĈƟ˓ƟƧĈƟŅêƟw�ƟЍêœƟ^ǷwƟǖœů�ůϒǍƟĞƟ

͵wƟǍƟbƟ͵wƟeĈƟɱ^Ɵǖů�ů̯ǍƟΰ�œƟ^˓Ɵ^ϠƟȭƟϲƟͲƟ

YșĶƟ^œů�ů͑Ɵ×ǍƟŅêœƟǖœƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟêɳ�Ɵ

^Ƿwů�ů

Š�œƟ|�ƟɱƟ͂ Ɵ̂ ϊƟϫƟȭǍƟȗœƟȇĶů�ů̂ ϛ�ƟwºYƟǈœƟ

ǖƟYɮĈƟ^ƟwêƟ̍œƟ^ŗêœů�ů^w�ƟYγǍƟÖ�œƟǖƟ|Ɵ

^ϠƟ͞^œƟЌƟήwů�ůêƟϱ�ƟʹǍƟĞϠƟŷ�ƟɲǍƟ½ǍƟǍœƟ

Yˆ^œů�ů
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Las libertades y condiciones favorables son difíciles  
 de encontrar, y no hay tiempo que perder:
contempla esto una y otra vez, y elimina el apego a  
 esta vida.
Para disipar el apego a tus vidas futuras, reflexiona  
 una y otra vez
sobre los efectos infalibles del karma y los   
 sufrimientos del samsara.

Cuando, por estar acostumbrado a pensar así,
ya no esperes ni por un momento hallar placer  
 alguno en el samsara, 
y de día como de noche anheles la liberación,
entonces, en ese momento, habrá nacido en ti la  
 auténtica renuncia.

Pero si esta renuncia no está acompañada
por la motivación pura de la bodhichitta,
no se convertirá en causa para la dicha perfecta del  
 despertar insuperable. 
Así pues, las personas sensatas deben generar la  
 bodhichitta suprema.

Los seres son constantemente arrastrados por 
 la fuerte corriente de los cuatro ríos,1

ligados por las cadenas estrechas del karma, 
 tan difíciles de deshacer,
capturados en el férreo cepo del aferramiento al «yo»,
y envueltos en la espesa oscuridad de la ignorancia.

1 Según Ngulchu Dharmabhadra, esto puede referirse a los 
sufrimientos del nacimiento, vejez, enfermedad y muerte, 
o a los cuatro ríos del deseo, el devenir, la ignorancia y la 
creencia.
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Ɵʹ͵ wƟЏwƟĞĶƟǷƟϊĈƟǷƟ̂ Ɵϲů�ů˫�Ɵ̂ ŻǈƟ�ЌêƟȗœƟ

ȭǍƟgwƟ͵ wƟĞĶƟêǍĶů�ů�ǍœƟų^œƟY ƟˑY|ĶƟșĶƟĞϠƟ

êƟŅêœƟǖů�ůĈĈƟήǈƟ^œêƟǍœƟЍêœƟêɳ�Ɵ^ǷwƟ

ĞĶƟêηwů�ů

�ǍœƟϼ�œƟʻ�œƟĞϠƟЁœƟĶ Ɵ̂ͲƟ×ǍƟǍů�ůɌœƟYͅĈƟ

eĈƟɱ Ɵ̂ЍêœƟǈƟȖêœƟeœƟÐĈƠů�ůЏwƟĞϠƟŏƟ̂ Ɵ�ɤwƟ

ĞĶƟͲƟùœƟĞœů�ů˓Ɵ̲ĶƟʺǍƟY͋ǈƟʻ�œƟĞϠƟƘ^œƟǈƟ

Y^wů�ů

�ĈƟϊ�ƟYȃĶƟYwœƟɳœƟŅêœƟƘêœƟfwƟǖů�ůȭƟYcœƟ

ǍêƟƧĈƟ^ЖƟ^Ɵ͵wƟêˊĈƟϊĈƠů�ůwͲ�œƟĞϠƟ�ƒwƟЎƟ

�ĈƟϫǍƟ½ǍƟϊ�ƟĞů�ů˓Ɵ˵ƟœĈœƟĽœƟwȚœƟĞϠƟǈêƟ

ǈƟƬ�œů�ů

źĈƟ̂ Ɵ̋ ǍƟY͋ǈƟ̂ ЖƟ̂ Ɵ͵ wƟĞƟwĈƠů�ů˄ ĈƟĞƟ¾œƟϽǍƟcǈƟ

^ϠƟȖƟ̂ Ɵ�ʇœů�ůɷƟЏwƟЎƟЎĶƟźĈƟ̂ Ɵ˓ ƟЏwƟː ů�ůwƟ

ːĈƟˈ^ƟĞϠƟwȖĈœƟĞƟʻ�œƟĞƟ͵wů�ů
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Una y otra vez renacen en el samsara interminable, 
constantemente atormentados por las tres formas de  
 sufrimiento.1

Así están todas tus madres de tus vidas pasadas:
contemplando su lastimoso estado, ¡haz surgir la  
 bodhichitta suprema!
 
Si no tienes la sabiduría que conoce la naturaleza 
 de las cosas,
por mucho que te familiarices con la renuncia y 
 la bodhichitta
serás incapaz de cortar de raíz la existencia   
 condicionada. 
¡Esfuérzate, por tanto, en los métodos para realizar la  
 interdependencia!
 
Aquel que ve que la causa y el efecto operan sin falta
en todos los fenómenos del samsara y del nirvana,
y para quien todos los objetos de enfoque conceptual  
 se han desplomado, 
se ha embarcado en el camino que alegra a todos los budas.
 
Saber que todas las apariencias surgen infalibles y  
 dependientes, 
y saber que son vacuas y están más allá de toda  
 afirmación: 
mientras veas estas dos cosas como separadas
no habrás hecho tuya la sabiduría del Buda.

1 El sufrimiento del sufrimiento, el sufrimiento del cambio 
y el sufrimiento que todo lo impregna de la existencia 
condicionada.
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ǍêƟϊ�ƟϳœƟYɻ�Ɵ͵ wƟĞĶƟɟ�ƟfĶƟː ů�ů̋ ǍƟY͋ǈƟͲƟ̂ ЖĶƟ

êˊĈƟ̂ ƟƝêƟʇwƟǍœů�ůɌœƟЁœƟϭǈƟȗƟYγǍƟǀĈœƟ½ǍƟ

Yɷ�ƟǍů�ů˓ƟίƟãƟ^ϠƟwĥwƟĞƟμ�œƟĞƟǈ�œů�ů

�ƩǍƟƧĈƟźĈƟ̂ œƟϯwƟêƘYƟЍǈƟ̂ ƟwĈƠů�ů˄ ĈƟĞœƟ͵ wƟ

êƘYƟЍǈƟϊĈƟ˄ ĈƟĞƟʇwů�ůȭƟwĈƟYcœƟ̀ ĶƟYgĶƟ̂ ϠƟήǈƟ

ЁœƟǍů�ůêƘĶƟYγǍƟãƟ^œƟY̼�ƟĞĶƟͲƟYșĶƟϴů�ů

˓ƟãĶƟǈêƟȗƟ�ΠƟ͂ƟŅêƟ�ЌêƟȗů�ů�ǍwƟŅêœƟĶĈƟ

ȓœƟɷƟ̂ ϊǍƟ̒ �œƟĞϠƟίů�ůẃǍƟĞƟ̂ ʺǍƟɦ Ɵ̂ ΥǍƟYȜœƟ

˄^œƟ^ǷwƟǍœů�ů�ƒǍƟȗƟYːǍƟêƟ͹ĶƟːƟȿ^œƟϿ�Ɵ

̀ů�ů

όœƟĞƟYˑƟ˵ƟêĈƟːƟˊœƟĞϠƟwȕƟИĈƟ͑Ɵ^ƨĈƟ��œƟĞϠƟwĞǈƟ

ȗœƟƞƟȃƟw͂ǍƟ̍ ƟĈ�Ɵw^ĈƟ��œƟĞƟǈƟ�wêœƟĞϦůů��ůů�
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Pero cuando surgen a la vez, no una tras otra sino  
 ambas juntas,
entonces, simplemente viendo la infalibilidad de la  
 originación interdependiente
la certidumbre nace en ti, y todos los tipos de   
 malentendidos se derrumban:
es entonces que el discernimiento de la visión ha  
 llegado a la perfección.

Cuando sabes que las apariencias eliminan el extremo  
 de la existencia,
a la vez que el extremo de la no existencia es   
 eliminado por la vacuidad,1

y llegas a percatarte de que la vacuidad se manifiesta  
 como causa y efecto,
entonces eres inmune a cualquier visión que conlleve  
 aferramiento a extremo alguno.

Así, cuando hayas comprendido correctamente
los puntos cruciales de los tres aspectos principales  
 del camino, 
retírate en la soledad, hijo mío, fortalece tu diligencia
y alcanza rápidamente el propósito duradero y definitivo.
 
Estos consejos fueron dados por el bhikshu de extenso conocimiento, 
Lobzang Drakpe Pal, a Tsakho Önpo Ngawang Drakpa.

1 Se explica comúnmente que el hecho que las cosas aparecen 
elimina el extremo del nihilismo, o la creencia en su inexistencia 
absoluta, mientras que la vacuidad disipa el extremo del 
eternalismo, o la creencia que las cosas existen verdaderamente. 
Aquí Tsongkhapa va más allá y dice que el hecho de que las 
cosas aparecen elimina el extremo de considerarlas como 
verdaderamente existentes, porque para que las cosas puedan 
aparecer, deben carecer de existencia intrínseca. Además, el 
hecho que las cosas son vacías elimina el extremo de la no 
existencia, porque es solo por ser vacías que las cosas pueden 
aparecer.
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Ʊ�ŵ^œƟêȖǍƟƩ^œƟwºĶƟ^ϠƟ�ЌĈƟê�ĶƟ

^Ƭ�œů�ů

ĶĈƟʇwƟˊ�ƟêϠƟːœƟǍœƟwƟãϠƟ^Ķů�ů˖ǍƟȗœƟ^ŵĈœƟ

ĞϠƟêĶƟșĶƟЍêœƟfǍƟȗœů�ůwƟãƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^Ɵ

ʏĈƟϳƟʀů�ů

ƞƟ̂ ϠƟː œƟЌƟ̂ ЊǈƟ˃ ĶƟ̟ ǍƟfǍƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟƞƟwǇǈƟ

^ĽwƟːƟǷœů�ůƞƟ^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^ƟʏĈƟϳƟʀů�ů

�ĈƟ^ϠƟːœƟЌƟ˚wƟǖœƟ^ŵĈœƟĞϠƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟ

�ĈƟwǇǈƟ^ĽwƟːƟǷœů�ů�ĈƟ^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^Ɵ

ʏĈƟϳƟʀů�ů

^ǞœƟǳêƟːœƟЌƟ^ƨYƟ^ƕĈƟ˃ĶƟ^ϠƟêů�ůǈƟǈƟwƟ

ãƟϫƟ��œƟ�ǍœƟЌƟǷœů�ů^ǞœƟǳêƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ

ͻĈƟ^ƟʏĈƟϳƟʀů�ů

eêœƟĞœƟŋ�ƟƕƟ^ŵĈœƟĞϠƟ˖ǍƟfǍƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟ

ːwƟYȠϠƟ�ǍœƟЌƟǷœů�ů^ǕǈƟ̦wƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ

^ƟʏĈƟϳƟʀů�ů
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Un canto de compasión

de Shabkar Tsokdruk Rangdrol

Mi corazón se llena de compasión por todos aquellos  
 que ahora sufren, 
mis propias madres que con tanto cariño me han  
 cuidado
desde los tiempos sin principio hasta este mismo  
 momento.

Estas madres bondadosas me refrescaron cuando  
 tenía calor,
pero ahora algunas de ellas han renacido en los ocho  
 infiernos calientes,
y son atormentadas por el calor abrasador: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!

Estas madres mías me dieron calor cuando tenía frío,
pero ahora algunas de ellas han renacido en los ocho  
 infiernos fríos,
y son atormentadas por el frío glacial: 
 ¡mi corazón se  llena de compasión por ellas!

Estas madres mías me dieron de comer y de beber  
 cuando tenía hambre y sed,
pero ahora algunas de ellas han renacido en la tierra  
 de los pretas,
y son atormentadas por la hambruna y la sed: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!

Estas madres mías, tan bondadosas, siempre me  
 cuidaron con amor,
pero ahora algunas de ellas han renacido como animales,
y son atormentadas por la servidumbre y la explotación: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!
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^ΤƟ^œƟ�ĈƟY˔wƟ˃ĶƟ^ϠƟ˖ǍƟfǍƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟͲƟϫƟ

�ǍœƟЌƟǷœů�ůǍƟYɮϠƟ˫ �Ɵ̂ ŻǈƟͻĈƟ̂ ƟʏĈƟϳƟʀů�ů

�˸wƟĞƟ½ǍƟǈœƟǸ^ƟĞϠƟ˖ǍƟfǍƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟÙƟ

ͲǍƟ�ǍœƟЌƟǷœů�ůYƘ^ƟΥwƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^ƟʏĈƟ

ϳƟʀů�ů

ğǍƟĞƟȃƟǍœƟǸĈƟ̂ ϠƟ̟ ǍƟfǍƟêů�ůǈƟǈƟwƟãƟÙƟϫƟ�ǍœƟ

ЌƟǷœů�ůY̰ƟæĈƟ˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^ƟʏĈƟϳƟʀů�ů

YȃĶƟ^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟĶĈƟœĈœƟYșĶƟːœƟ͵wů�ůĶĈƟ

ǈƟwƟãƟǸ^ƟĞϠƟùœƟĞƟ͵wů�ů˫�Ɵ^ŻǈƟͻĈƟ^ϠƟêƟ

ŅêœƟʏĈƟϳƟʀů�ů

˓ƟãĶƟYȠƟ^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟ^œêœƟƝƟǍů�ů˓ƟϱĈƟǍĈœƟ

ĞĶƟ�ʇœƟǖƟ˓ƟϱĈƟƧĈƠů�ůœĈœƟĽœƟȖƟYğĈƟˊ^ƟǍƟ

ŽêƟĞƟͅĈƠů�ů
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Estas madres bondadosas me dieron amorosamente  
 todo lo que yo deseaba, 
pero ahora algunas de ellas han renacido entre los  
 seres humanos,
y son atormentadas por el dolor de la vejez y la muerte: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!

Estas madres bondadosas me protegieron de todo peligro,
pero ahora algunas de ellas han renacido entre los asuras,
y son atormentadas por el conflicto y las luchas: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!

Estas madres bondadosas me alimentaron y me  
 trajeron únicamente beneficio,
pero ahora algunas de ellas han renacido entre los  
 dioses
y son atormentadas por la muerte y la transmigración: 
 ¡mi corazón se llena de compasión por ellas!

Por vosotras mismas no tenéis ninguna posibilidad de  
 escapar de las miserias del samsara,
y en este momento no tenéis la capacidad de asegurar  
 vuestra protección.
Madres mías que sobrelleváis todo este sufrimiento,
 ¡mi corazón se llena de compasión por vosotras!

 
Cuando contemplo estos sufrimientos que todos 
padecemos, me viene el pensamiento: 
 

«¡Ojalá que alcance la iluminación!
 ¡Que no sea mañana, si pudiera lograrla hoy!»
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^w�Ɵ˵Ɵ͹ĶƟ^Ɵ͹ĶƟːƟœĈœƟĽœƟǍœů�ůêƟșĶƟЍêœƟ

fǍƟϯĈœƟǖƟ˫ �Ɵ̂ ŻǈƟ̂ œǈů�ůƘêœƟfwƟ̂ Ɵ˓ǈƟYȖwƟ

ĞϠƟΏǍƟǈêƟYƞǈů�ů

όœƟĞƟYˑƟƧĈƟêƞêœƟ¾ĈƟȹĶƟʿƟȖœƟϮƟ͵wƟĞϠƟĈǍƟИĈƟêĈƟ͂ƟƧĈƟ

ƧĈƟИĈƟːƟϦĈœƟĞœƟڻǍƟeœů�êƟșĶƟYȠƟ^ƟϯĈœƟǈƟʏĈƟʀƟŝœƟ

ͲƟ^ϖwƟĞů�êɮƟêƟYȋ�œƟĞƟƝêƟϊ�ƟͅĈƟ^ϠƟːœƟЌƟ͈œƟĞϦů�ů
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Sin más demora, que alcance rápidamente el despertar 
y, con ello, disipe la miseria de todos los seres
y les conduzca a la dicha perfecta: 
 ¡rezo por que así sea!

 

 
Cuando a la puerta de mi choza de retiro aparecieron 
mendigando una y otra vez grupos de gentes pobres, que 
nunca tenían suficiente comida ni ropa, mi corazón se 
llenó de un profundo sentimiento de compasión y, entre 
muchas lágrimas, escribí estas palabras.
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Ʊ�^ųǈƟêĈƟȖĈƟǍœů

ǍƟͶƟ�Ɵϲů�

^ųǈƟêĈƟȖĈƟǍœƟ�ϯƟȺƟƁĈœƟĞϠƟˈ�œů�ů^ɤœƟ

êϠƟήǈƟƁĈœƟ|ĈƟϊĈƟ^˓ǍƟĞϠƟ�ЌĈƠů�ůήǈƟYɳœƟ

ͲƟêĈYƟήǈƟwĈƟêˈǍƟĞϠƟǯů�ůˈ^ƟĞƟ|ĈƟВĈƟɲǍƟ̍Ɵ

ǈƟġ�ƟYƞǈů�ů

ˈ^ƟĞƟ˓ƟƄœƟ^˓ǍƟĞϠƟ˔ǍƟ�ϒ�œƟĞϠů�ů^˓ǍƟ�ЌĈƟ

êĈYƟ^Ɵ^˓ǍƟά�ƟȜ^ƟĞϠƟΰ�œů�ůˉ�ƟĞƟ�ЌêƟȗƟ

ƘĶƟĞϠƟǈêƟƬ�œƟĞů�ů˓Ɵw�Ɵ½ǍƟǈƟ�œƟĞœƟġ�Ɵ

YƞǈƟϾů�ů

^w�Ɵ˵ Ɵ˓ ĈƟǍœƟǷƟwĈƟίƟĶ^œƟЌů�ůĽǈƟ̂ ƟƄœƟ̂ fœƟ

ȇwƟwĈƟͲƟYcǈƟϊĈƠů�ůĽǈƟ^ƟƄœƟ^fœƟȇwƟǖœƟ

ʀœƟ^ϔĈœƟǍœů�ůĽǈƟ^ƟƄœƟ^fœƟȇwƟ^ϊǍƟYȜ^Ɵ

ĞĶƟЂ��ů
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Hace muchos eones

de Patrul Rimpoché

¡Namo guru!

Tu mente, hace ya muchos eones, 
 se liberó de la falacia;
tu habla, honesta y justa, está libre de todo artificio;
las acciones de tu cuerpo son disciplinadas y libres de  
 ostentación: 
¡gran sabio, genuino y docto, ante ti me postro!

Sucesores del buda que percibís el significado último;
proclamadores de la verdad cuyas palabras tienen  
 fuerza profética;
vosotros que seguís el camino a la liberación por  
 medio de los tres vehículos: 
¡ante todos vosotros me postro con devoción!

Desde este mismo momento, en todas mis vidas y  
 renacimientos futuros,
budas y bodhisattvas, 
 ¡que nunca me separe de vosotros!
Budas y bodhisattvas, 
 ¡aceptadme como vuestro seguidor, os lo ruego!
Budas y bodhisattvas, 
 ¡que pueda yo alcanzar la realización exactamente  
 igual que vosotros!
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ϼœƟ̦wƟήǈƟYɳœƟ͵wƟĞĶƟːǈƟ^ƟwĈƠů�ůĈ�Ɵά�ƟκǍƟ

�ƒêƟ͵wƟĞĶƟ^˓ǍƟĞƟwĈƠů�ůЍêœƟ̦wƟ�ϯƟȺƟ͵wƟ

ĞĶƟ|ĈƟ^Ɵϫœů�ůɳœƟêˈǍƟȠ�œƟwĈƟ^ЁœƟ�ʉǍƟ

^˃ǍƟĞĶƟЂ��ů

ƘĶƟĞϠƟǈêƟǈƟwĈƟ̍ ƟYɹ�ƟĞϠƟȹů�ůYȃĶƟ̂ ϠƟ�ǍœƟǍœƟ

wĈƟ̍Ɵ͌œƟĞϠƟǈêů�ůĕêœƟϽǍƟɳœƟŅêœƟ½ǍƟȗƟwĈƟ

̍ϠƟYȖ�ů^ɤœƟͲǍƟɌœƟYͅĈƟȭwƟǈƟǷƟ^ĶƟЂ��ů

ϯwƟǍƟœĈœƟĽœƟȿ^ƟǈƟ˓œƟɳ�ƟɟĈƠů�ů͵wƟǍƟœĈœƟ

ĽœƟȿ^ƟǈƟƘ^œƟg�ƟĞů�ůœĈœƟĽœƟȿ^ƟĞϠƟœƟ

͂ǍƟêƟ˸ĶƟ^ů�ůŅêƟw�ƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟêɳ�Ɵ^ǷwƟ

ĞĶƟЂ��ů

ȖĈƟǍœƟȖĈƟːƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟêɳ�ƟY̱ǈů�ůίƟĶ^œƟ

½ǍƟƕƟeĈƟɱ^ƟЍêœƟͲƟ^ʀwů�ůƧĈƟwĈƟƧĈƟːƟeĈƟɱ^Ɵ

ЍêœƟ^ȹêœƟǍœů�ůeĈƟɱ^ƟЍêœƟwĞϠƟ̦wƟǈƟ

Yɹ�ƟĞĶƟЂ��ů

ˈ^ƟĞƟêɳ�ƟwĈƟY¯êƟwĞǈƟwĞYƟ͂ƟwĈƠů�ů½ǍƟƕƟ^ƨĈƟ

̍ϠƟ̦wƟĞƟ�ĈƟϫǍƟĞů�ů^w�ƟȓƟίƟĶ^œƟ̦wƟ½ǍƟ˓Ɵ

Y|Ɵ^Ķů�ůșĶƟǍœƟ˔ǍƟ�ʇœƟ̦wƟĞƟÜǍƟȜ^ƟЂ��ů
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Las acciones de mi cuerpo, 
 que sean disciplinadas y libres de ostentación;
mis palabras, que sean honestas y libres de mentiras  
 y engaños;
mi mente, que sea genuina y libre de artificio  
 e impostura;
¡y que confíe en auténticos guías espirituales y   
 verdaderos amigos del Dharma!

La primera puerta de entrada al camino de la liberación, 
la primera vía para escapar de los peligros del samsara, 
el primer preliminar de todas las prácticas del Dharma 
es la verdadera renuncia: 
 ¡que pueda nacer en mi mente!

La semilla infalible para alcanzar la budeidad,
con la cual tendré todo lo necesario para alcanzar  
 la iluminación, 
y sin la cual sería imposible hallar el despertar: 
¡que nazca en mí la bodhichitta, absolutamente pura  
 y suprema!

¡Que mi bodhichitta crezca cada vez más;
en todas mis vidas, que jamás me olvide de ella;
una y otra vez, que medite sobre la bodhichitta
y siempre me entrene en el modo de vida de los  
 bodhisattvas!

Cualesquiera que fueran las acciones iluminadas 
 del gran Sabio, 
del héroe Mañjushri o de Samantabhadra,
en todas mis vidas, ¡que mis acciones sean iguales a  
 las de ellos 
y logre espontáneamente el bien mío y el de los demás!
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ίƟ�ɟ�ƟœĈœƟĽœƟȿ Ɵ̂ĞϠƟǈêƟ̂ ƨĈƟfǍů�ůː œƟ�ɟ�Ɵ

˔ǍƟ�ʇœƟȿ^ƟĞϠƟƘ^œƟê¾œƟ̍ů�ůήǈƟ�ɟ�ƟYȃĶƟ

YwœƟw͆ĶƟ͵wƟãƟ^Ɵϫœů�ůǈêƟ�ɟ�Ɵ˥ƟʀƟˉ�ƟĞĶƟ

Yɹ�ƟĞĶƟЂ��ů

ǈêƟYˑϠƟǈêƟȹêƟ˥ƟʀƟYγǍƟĞϠƟΰ�œů�ů½ǍƟǈƟ^˓Ɵ

˄ĈƟ^ǷwƟĞϠƟȠ�œƟ^ȗwƟɟĈƠů�ůÙǍƟɟ�ƟǷœƟĞƟ

êΰǍƟĞϠƟȹĶƟșĶƟĞϠů�ůǈêƟ�ɟ�Ɵê¾YƟYȠϠƟȡĈƟ

ːƟϴǈƟ^ĶƟЂ��ů

^ɤœƟêƟƁĈœƟĞϠƟЍêœƟʇwƟ�Ę�ƟêϠƟƩǈů�ů^ɤœƟ

êƟͲǍƟĞĶƟĶĈƟɍƟʀǍƟĞĶƟêˊĈƠů�ů^ɤœƟŶwƟcǈƟ^ϠƟ

êĕêƟ^Ʃ�ƟȭǍƟ^ŵĈœƟʱů�ů^ɤœƟ͵wƟ˔ǍƟȗƟYcœƟ

̀Ɵˊ^ƟĞĶƟЂ��ů

�ǍœƟų^œƟЌƟƧĈƟ^œêƟĞϠƟ˔ǍƟ½ǍƟYȜ^ů�ů�ЎǍƟ

ĞϠƟίƟǍƟ^œêƟĞƟĈǍƟĞƟ͵wů�ůYɮƟ^ϠƟίƟǍƟ�ǍwƟ�ɤwƟ

˫�Ɵ^ŻǈƟ͵wů�ůϿƟǍœƟYȋǈƟźĈƟYɷ�œƟŴ�Ɵ͵wƟ

ĞĶƟЂ��ů
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El camino excelente que lleva a la budeidad en una  
 sola vida,
rico en médios hábiles para aportar beneficio a la  
 vez a uno mismo y a los demás, 
y con la visión de la realidad única donde el samsara  
 y el nirvana son inseparables:
¡que me embarque en el camino singular del vehículo  
 vajra!

Multitudes de detentores del vajra que cultiváis el  
 enfoque de este camino, 
tomando como compañeros a quienes hacen surgir la  
 dicha de la vacuidad 
como forma de introducir la sabiduría coemergente:
¡que gocemos de este camino único en el reino de las  
 dakinis!

El propio rostro de mi naturaleza original, la mente  
 en sí, sin alterarla;
mi propia esencia más allá de todo artificio, 
 ¡que pueda verla en su desnudez! 
¡Que sosteniendo la meditación, impoluta y sin  
 manipulación alguna,
alcance el fruto último y definitivo, libre de toda  
 fabricación!

Mientras tanto, ¡que se cumplan todos mis deseos!
¡Mientras viva, que no tenga ninguna intención  
 negativa;
cuando muera, que no sufra una muerte dolorosa;
y después de morir, que no haya ningún temor frente  
 a las apariencias engañadas!
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^w�ƟêˊĈƟˊœƟwĈƟ|ǍƟϳ�ƟYȠƟ^Ɵ½Ǎů�ůɌœƟYͅĈƟ

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĈƟÙǍƟɟ�ƟǷœů�ůɷƟãĶƟϱ�ƟĞƟɷƟ

^ϊǍƟȭwƟǷœƟǍœů�ů͹ĶƟːƟμ�œƟĞϠƟœĈœƟĽœƟ

ˊ^ƟĞĶƟЂ��ů

œĈœƟĽœƟʇƟêƟêƞǍƟw̌ϠƟƩǈƟêˊĈƟϊĈƠů�ůwêƟɳœƟʇƟ

êƟʏĈƟȓƟ^ːwƟΡĶƟ̦wů�ůwȕƟYːǍƟʇƟêƟƘĶƟĞϠƟȠ�œƟ

șĶƟǍœů�ůêɳ�Ɵ�ЌêƟʇƟêϠƟϦwƟwĈƟͲƟYcǈƟЂ��ů

ȿ^ƟĞƟ̍ƟʇƟêϠƟˈ�œƟ^όwƟ^ϊǍƟ^ΞǍƟ�ϔ�œƟwĞǈƟwȕœƟ�

͈œƟĞϦů�ůwȕϦů�ů
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¡Que todo aquél que me vea, me oiga, piense en mí o  
 entre en contacto conmigo de cualquier forma
desarrolle la renuncia, la bodhichitta y la sabiduría  
 coemergente,
y que la conciencia de rigpa aflore en su mente,   
 tal y como es,
para que pueda alcanzar rápidamente la perfecta   
 budeidad!

Que pueda yo contemplar al Buda, semejante al sol,  
 con sus signos y marcas;
que disfrute del néctar del Dharma, semejante al sol,  
 en mi corazón;
y que la Sangha, semejante al sol, me acompañe a la  
 liberación:
¡que nunca esté separado de la luz de estas tres [Joyas]  
 Supremas, semejantes al sol!1

Para cumplir los deseos del practicante Ñima, esto fue 
escrito por Palge, quien tiene solo el aspecto de un monje 
genuino. ¡Que cunda la virtud!

1 Aquí Patrul Rimpoché juega con la palabra tibetana ñima, 
que significa «sol», y es el nombre de la persona que solicitó 
esta oración.
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Ʊ�ΏǍƟǈêƟɳœƟǈƟ^ƒ^ƟĞů

ǵwƟǍƟ^ʑǍƟ^½ĶƟeƟ^ϠƟϊĈƠů�ů˫�ƟǍƟϭœƟǖœƟY͂wƟ

ĞϠƟϭǈů�ůίƟYˑϠƟϳƟœƟ̲ƟêϠƟŵ^œů�ůĞuƟYͅĈƟ

�ǍœƟƃǍƟĶœƟ�ϒ�œů�ů̟ ǍƟɲǍƟŏƟ̂ ϠƟbƟêƟ�Ќêů�ů

êƞǍƟwĈƟŅêƟYșĶƟƘƟwwƟÐĈƠů�ůwȖĈœƟǤĈƟê�wƟĞƟ

w͆ĶƟ͵ wƟ̲ Ķů�ůЎƟЎĶƟͲƟYγǍƟ�ɟ�ƟƕƟ̂ ů˫�ů�ЎǈƟ

^ƟY˓^œƟЎƟˈ�œƟʀœƟϔĈœů�ůːœƟŅêœƟ½ǍƟƕƟ̓ǍƟ

ȗœƟϹ^œů�ů

wǈƟY͇ĶƟͲƟϼœƟˊ^ƟːœƟЌů�ůʏĈƟ̍ϠƟÙƟɳœƟYȜ^Ɵ

ĞĶƟЂ��ů

ίƟˈĈƟw�ǍƟĕƟY|Ɵ^ƟYˑů�ů˔ǍƟ×ǍƟɳœƟǈƟY˖ǈƟ^ĶƟ

Ђ��ů

�˔ĈƟˈ�ƟYɮƟ^ƟYͅĈƟƝƟǍů�ůɳœƟǖƟĶƟêwYƟЗ^ƟĞĶƟ

Ђ��ů
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Aspiraciones en armonía con el Dharma

de Dodrupchen Jikme Tenpe Ñima

Cuando estoy feliz, tú eres a quien honro y venero.
Cuando sufro, es a ti a quien llamo pidiendo ayuda.
En esta vida eres mi fuente de esperanza y en la  
 siguiente mi protección: 
Padmasambhava, Avalokiteshvara
 y mi bondadoso lama raíz.

Aunque adoptas diferentes nombres y formas,
en la amplitud de tu sabiduría y tus acciones eres uno.
Así pues, sin considerarte por separado, sino   
 amalgamado como uno solo, 
a ti te rezo: ¡sosténme con tu compasión!
¡En todo momento y en toda situación, inspírame con  
 tus bendiciones!
 
Ahora que he encontrado esta existencia humana,  
 con sus libertades y condiciones favorables,
¡que pueda realizar estas enseñanzas más esenciales!

Esta vida, tan corta como un día de invierno,
¡que la dedique a lo que tiene sentido: el Dharma!

Si repentinamente debiera afrontar la muerte,
¡que las enseñanzas me vengan enseguida a la mente  
 para ayudarme!
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Ƙ�ƟϱĈƟ̲ƟêĶƟYȠƟ^ϠƟίů�ůɳœƟǖƟǈêƟĽ�œƟêĈƟ

^ĶƟЂ��ů

ίƟYˑĶƟɳœƟǖƟœƟ͂ǍƟˉ^œů�ů̲ƟêƟϾƟˊ�ƟϽ�œƟ

ĞĶƟЂ��ů

�ĶƟǷœƟ�ĈƟːƟЎĈƟǍƟƧĈƠů�ůɳœƟǖƟ^�Ɵg�œƟœwƟ

ĞĶƟЂ��ů

ǵwƟ˫�ƟϽ�œƟʉœƟɟƟͅĈƟƧĈƠů�ů͑Ɵ�ƒwƟɳœƟǈƟ͆wƟ

ĞĶƟЂ��ů

ɳœƟǖƟYɹ�ƟȹƟêƟ˸ ĶƟ̂ ů�ůwwƟĞϠƟŏƟ̂ Ɵ̂ ŋǍƟĞĶƟЂ��ů

ɳœƟǖƟ�ϊƟêƟêƟYɱ�œƟĞů�ůͲƟYίϠƟ^ŎǈƟƬ�œƟ

^ϵĈƟ^ĶƟЂ��ů

ɳœƟǖƟВ�ƟϿĈƟêƟϯƟ^ů�ů^˓ǍƟĞϠƟ�ƬĈƟǈêƟВĈƟ

^ĶƟЂ��ů

ɳœƟǖƟʇĈƟȁƟêƟ^ŶwƟĞů�ůeĈƟɱ^ƟЍêœƟ�ʇœƟ

Y͇ĈœƟĞĶƟЂ��ů

wêƟɳœƟĽǈƟ̍ƟϫƟȕƟ˘��ů�ϮǈƟ͵wƟ^ƮœƟȹêƟ͆wƟ

ĞĶƟЂ��ů
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Cuando me embarque en el largo viaje a la próxima vida, 
¡que mis provisiones de Dharma sean abundantes!

Sembrando la semilla del Dharma en esta vida, 
¡que en la siguiente recoja una abundante cosecha!

Dondequiera que nazca, sea cual sea mi destino, ¡que 
se despierte mi inclinación por el Dharma!

En la felicidad o en el sufrimiento, pase lo que pase,  
 bueno o malo, 
¡que siempre deposite mi confianza en el Dharma!

Puesto que es la puerta infalible de entrada al Dharma, 
¡que las raíces de mi fe sean firmes!

Puesto que es el cimiento certero del Dharma,
¡que mi entrenamiento en la no violencia sea estable!
 
Puesto que es el eje vital del Dharma,
¡que siga el camino en armonía con la auténtica 
 realidad de las cosas!

Puesto que es la pura esencia del Dharma,
¡que alcance el dominio de la bodhichitta, 
 con sus dos aspectos!

Puesto que el mantra de las seis sílabas es la reina de  
 todas las prácticas, 
¡que lo recite y medite sobre él sin vacilación!
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ɳœƟ^ϊǍƟ^ȿ^ƟǈƟ^ĶƟgwƟ͵wů�ůêˈǍƟڻǍƟϫwƟ^ϊǍƟ

YηêƟĞĶƟЂ��ů

bƟêƟÙƟǈƟwĞĈƟ^ɤǈƟǍœů�ůΏǍƟǈêƟɳœƟǈƟ^ƒ^ƟĞƟ

Yˑů�ů^ƒ^ƟœĶƟˉ^œƟϿǍƟ̲ĶƟͲƟ˪��ůɱwƟϖœƟ

͵wƟĞĶƟYȜ^ƟĞĶƟЂ��ů

wwƟ×ǍƟw�ƟbƟYğǍƟwĶƟȗƟɍĶƟ^ǀǍƟʇœƟ͈œůů�ůů
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¡Que obtenga el logro del Dharma auténticamente 
 y sin obstáculos,
y encuentre condiciones favorables en abundancia, 
 tal y como lo desee!

Tomando como testigos a los maestros y las deidades,
¡que estas oraciones de aspiración en armonía con el  
 Dharma 
sean sembradas en tierra fértil y, sin decaer jamás,
que se hagan realidad y nunca hayan sido dichas en vano!

Esto lo escribió Tenpe Ñima para el devoto Drala 
Pendar.



74

Oraciones de aspiración 

Ʊ�eĈƟɱ^ƟЍêœƟêɳ�ƟϱǍƟ̍Ɵɲů�ů

changchub sem chok rinpoche
¡Oh bodhichitta, preciosa y sublime:

êƟǷœƟĞƟŅêœƟǷƟșĶƟɟ��ů

makyepa nam kye gyur chik
que surja en aquellos en quienes no ha surgido,

ǷœƟĞƟĕêœƟĞƟ͵wƟĞƟwĈƠů�ů

kyepa ñampa mepa dang
que nunca decaiga donde haya surgido,

ȖĈƟǍœƟȖĈƟːƟY̱ǈƟ^ĶƟЂ��ů

gong ne gong du pelwar shok
sino que continúe aumentando más y más!

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĈƟͲƟYcǈƟϊĈƠů�ů

changchub sem dang mindral shying
Que no se separen de la bodhichitta,

eĈƟɱ^Ɵ̦wƟǈƟ�ύǈƟ^ƟwĈƠů�ů

changchub chö la shyolwa dang
sino que se entreguen siempre a la acción iluminada.
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œĈœƟĽœƟŅêœƟǖœƟϯĈœƟ^ϔĈƟϊĈƠů�ů

sangye nam kyi yong zung shying
Que los budas cuiden de ellos.

^ːwƟǖƟǈœƟŅêœƟ̡ĈƟ^ĶƟЂ��ů

dü kyi le nam pongwar shok
Que abandonen las acciones dañinas.

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĞYƟŅêœƟǖœƟ˵ů�ů

changchub sempa nam kyi ni
Que se cumplan los buenos deseos de los 
bodhisattvas

YȠƟ˔ǍƟˈ�œƟǈƟwȖĈœƟYȜ^ƟЂ��ů

dro dön tuk la gong drub shok
para beneficiar a los seres.

êȖǍƟ̍ƟϫœƟ˵Ɵ�ĈƟwȖĈœƟĞů�ů

gönpo yi ni gang gongpa
Todo lo que los protectores hayan destinado para 
ellos,

ЍêœƟfǍƟŅêœƟǈƟ^˓ƟY͇ĶƟЂ��ů

semchen nam la de jor shok
que los seres sensibles lo reciban.
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ЍêœƟfǍƟƘêœƟfwƟ^˓ƟwĈƟ×ǍƟșĶƟɟ��ů

semchen tamche de dangden gyur chik
¡Que todos los seres sensibles sean felices!

ĈǍƟYȠƟƘêœƟfwƟŋ�ƟƕƟ˄ĈœƟĞĶƟЂ��ů

ngendro tamche taktu tongpar shok
¡Que todos los reinos inferiores estén por siempre 
vacíos!

eĈƟɱ^ƟЍêœƟwĞYƟ�ĈƟw�ƟœĶƟ^Ƭ�œƟĞů�ů

changchub sempa gangdak sar shyukpa
¡Y que se cumplan las aspiraciones

˓Ɵw�Ɵ½ǍƟȗƟΏǍƟǈêƟYȜ^ƟĞĶƟЂ��ů

dedak kün gyi mönlam drubpar shok
de todos los bodhisattvas de los diversos bhumis!
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Verso del Bodhicharyavatara 

de Shantideva 

Ʊ�ɷƟЏwƟǍêƟê¾YƟ�ǍœƟĞƟwĈƠů�ů

chisi namkha nepa dang
Mientras exista el espacio

YȠƟ^ƟɷƟЏwƟ�ǍœƟșĶƟĞů�ů

drowa chisi ne gyur pa
y los seres sensibles perduren,

˓ƟЏwƟ^w�Ɵ˵Ɵ�ǍœƟșĶƟǍœů�ů

desi dak ni ne gyur ne
que yo también permanezca,

YȠƟ^ϠƟ˫�Ɵ^ŻǈƟЍǈƟ^ĶƟЂ��ů

drowe dukngal selwar shok
para disipar la miseria del mundo.



Dedicatoria 

de Nagarjuna

Ʊ�wȕƟ^ƟYˑƟϫœƟǷƟ͂Ɵ½Ǎů�ů

gewa di yi kyewo kün
Por estos méritos, ¡que todos los seres

^ЎwƟǍêœƟϮƟЁœƟΰ�œƟμ�œƟϿĈƠů�ů

sönam yeshe tsok dzok shing
completen las acumulaciones de mérito y sabiduría,

^ЎwƟǍêœƟϮƟЁœƟǈœƟͅĈƟ^Ϡů�ů

sönam yeshe le chungwe
y logren el dharmakaya y el rupakaya

wêƟĞƟǯƟ�ʇœƟˊ^ƟĞĶƟЂ��ů

dampa ku ñi tobpar shok
que provienen del mérito y de la sabiduría!
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